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RECUERDOS ÍNTIMOS DEL MARQUES DE VIANA 

POR PEDRO M. DE ARTIÑANO 

• • • • ISITABA el Instituto de Valencia 
gsV %&JM de Don Juan S. M. el Rey, y 
If^'fySli a* c o m e n £ a r delante de una pe-
^^•S^g j quena vitrina, que guarda, con 
los marfiles de Medina-Azahara, restos de 
joyas visigodas, la desgracia de la pérdi­
da de las coronas de Guarrazar, habló el 
Marqués con emoción tan íntima, que fué 
para mí la revelación de un carácter lleno 
del cariño más sincero a nuestras viejas 
páginas de gloria. Pasaron pocos días, y 
la repetición de unos hallazgos en las ori­
llas del Tajo, más allá de Toledo, hicie­
ron pensar en la posibilidad de excava­
ciones tal vez en una necrópolis visigoda. 
La empresa podía ser interesante, pero te­
nía muy pocas probabilidades de éxito. 
Hice mi plan y me puse en relación con él, 
contra la opinión unánime de los pocos 
amigos a quienes hablé de mi propósito, 
y que tenían del Marqués la impresión 
de un hombre sólo de sociedad y de de­
portes. Pocos minutos necesitamos para 
entendernos, y en vez de ser desde el pri­
mer instante el Mecenas de la empresa, 
quiso ofrecer al Rey toda la gloria posible 
en las excavaciones. Hora y media más 
tarde se me comunicaba de Palacio, de 
parte del excelentísimo señor Marqués de 
Viana, que Su Majestad aceptaba la in­
vitación y debían comenzar los trabajos 
inmediatamente. Las personas que hoy 
visitan en el Museo Arqueológico Nacio­
nal las salas donde se conservan los restos 
de nuestras primeras civilizaciones medie­
vales contemplan con manifiesta curiosi­
dad un depósito de S. M. el Rey encerra­
do en una vitrina que contiene más de 
trescientos objetos visigodos, que sin su 
voluntad y su entusiasmo hoy estarían 

mezclados con la tierra en las vides que 
se extienden desde el pueblo de Carpió del 
Tajo hasta las márgenes del río. 

Fué el principio. La satisfacción por 
cada pieza interesante que se encontraba, 
las vicisitudes todas de una labor matiza­
da de emociones para el espíritu, nos fue­
ron acercando insensiblemente, y enton­
ces pude darme cuenta del aprecio con 
que guardaba los viejos ejemplares de 
plata de su vajilla y de su cariño por los 
tapices, de los que buscaba cada día un 
nuevo dato sobre su técnica o sobre su 
historia; del interés que en él despertaba 
un documento o un libro nuevo que 
aportase un dato más para el estudio de 
las múltiples maravillas que atesora su 
casa y del entusiasmo que causaban en él 
sus cuadros y sus muebles y sus ejempla­
res todos, no amontonados con la incons­
ciencia del nuevo rico, sino selectamente 
distribuidos, armoniosamente colocados, 
con el respeto y el aprecio del artista de 
corazón que sabe perfectamente que cada 
jarrón y cada lámpara son la síntesis de 
la cultura del pueblo que los produjo. 

Un cierto día me habló de Córdoba; 
era su ilusión más grande la de convertir 
el palacio andaluz de Don Gómez, con 
sus patios múltiples, decorados por bojes 
y cipreses, con sus plácidas estancias, lle­
nas de luz y poesía, en un selecto museo 
de artes e industrias cordobesas; tres sec­
tores fundamentales debían integrar por 
ahora el naciente museo: la plata cordo­
besa, los guadamaciles y la obra pictóri­
ca de Bartolomé (Bermejo). Los ejempla­
res de plata que se le ofrecían eran exa­
minados minuciosamente, y desechando 
los que resultaban de dudosa filiación, se 
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comenzaron a formar series que crecieron 
más en valor arqueológico y en interés 
histórico que en número de piezas. 

Fué por aquel entonces cuando la ciu­
dad de Córdoba organizó la Exposición 
de guadamacíles, de la que resultó ser base 
principalísima la serie reunida por el co­
nocido aficionado don Anastasio Páramo, 
y no descansó el Marqués hasta lograr in­
cluirlos en su museo, sumando a sus ini­
ciativas la pacientísima labor de años de 
tan experto coleccionista. 

El problema de los "Bermejos" era 
más difícil, diseminados en museos den­
tro y fuera de España los pocos ejempla­
res bien definidos que se conocen, era ne­
cesario mandar hacer copias minuciosas 
de obras, algunas de proporciones ya res­
petables, y precisamente bien pocas sema­
nas antes de su muerte tenía el Marqués 
la satisfacción de recibir de Londres dos 
admirables reoroducciones. 

Es muy difícil en materias de arte li­
mitar nuestras aficiones a facetas acanto­
nadas, v el Museo de Córdoba, ane se 
había iniciado oor plata, guadamacíles y 
"Bermejos" casi non nato, empezaba a 
decbnrdarse. abarrando nuevos sectores 
de la irntwtanria más arande; nnos no-
cos ejemplares d» aznfeíería «¡ovillaría del 
sícrln XVI v alan nas o í ^ a s de A'cora v 
Talavera fueron la semilla o el núcleo de 
cristalización, alrededor del cual se aaru-
oaron desde hace ñocos mes»s las oiezas 
heráldicas de cerámica esoañ^la nue ha­
bía s*lerrionado toda su vida el. Marones 
de Laurencín, y como si estp coníunto im-
portantírirno no fuera suficiente, nuevas 
adonisiciones de a^nleíos heráldicos enri­
quecían día tras día la colección, con pie­
zas de tanto valor como son los trabajos 
góticos de Manises y de Paterna. 

N o puede hablarse de los azulejos del 
Marqués de Laurencín sin recordar el mo­
tivo ocasional de su adquisición; trataba 
el Marqués de Viana de completar su ya 
tradicional biblioteca con obras relacio­
nadas con su cargo palatino y sus aficio­

nes, venciendo las muchas dificultades 
que supone adquirir viejos libros españo­
les de montería; lanzado a esta empresa, 
pronto pudo enterarse de que la mejor 
y más especializada biblioteca en esta ma­
teria era la del Marqués de Laurencín, 
que terminó por traspasársela con la rara 
e interesantísima serie de sus azulejos. 

Pero no fué solamente Córdoba el cam­
po de sus iniciativas culturales; cierto día 
encontré en el palacio de los Saavedras de 
la calle del Duque de Rivas a mi buen 
amigo D . Julio Cavestany, llamado ama­
blemente por el Marqués para estudiar y 
catalogar con toda minuciosidad la nota­
ble colección de armas, en gran parte he­
redadas del Marqués de Vilaseca, pero am­
pliada y completada por él, muy especial­
mente en la serie de armas de fuego he­
chas por arcabuceros de Madrid, con 
ejemplares tan curiosos como los ejecuta­
dos por Juan Belén el año 1686 o los fa­
bricados por Nicolás Bis con "callos de 
herraduras", dando origen en su época, la 
mejor de la arcabucería madrileña, a la 
tan conocida copla; 

"Pues todas las naciones 
Admiran el orimor de mis cañones 
Tomorando la hermosura 
Que fué carbón y callos de herradura". 

Las armas musulmanas atribuidas al 
último Rey de Granada, las ricas telas de 
aouel tiempo, sus interesantes tapices, sus 
alfombras, entre las aue destaca una pre­
cursora de la fabricación en Cuenca; sus 
muebles, su magnífico reloi de porcelana 
del Retiro, rescatado para España gracias 
a su gran cultura y desorendimiento. todo 
fué obieto de su atención y de su cariño, 
enriqueciendo cuidadosamente la docu­
mentación de cada ejemplar con el entu­
siasmo y la crítica de un profesional. 

N o pueden terminarse estos renglones 
sin recordar otra gran labor de muchos 
conocida, donde la colaboración con su 
grande amigo el Duque de Alba hubiera 
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seguramente producido un resultado que 
tal vez hoy se retrase o se suspenda. Se 
trataba de organizar en el Real Palacio de 
Aranjuez una Exposición permanente de 
la colección de tapices de S. M. el Rey; 
tan sólo los que hemos trabajado en al­
guna Exposición sabemos las vicisitudes 
y complejas dificultades que supone su 
realización; contaba el Duque de Alba 
con el entusiasmo y con la iniciativa del 
Marqués de Viana, y gracias a su cons­
tante y oportuna intervención, cada pro­
blema fué hasta ahora una victoria y un 
paso más hacia la ejecución del proyecto. 
¡Quiera Dios que lo que falta por hacer 
no paralice una obra donde puso él su en­
tusiasmo y su voluntad! 

Fué el último día que le hablé. Termi-

Espléndido donativo de D. Félix Boix. 

Aguirre (E.).—Gustavo de Maeztu. 
Alexandre (Arsène).—L'ari du rire et la caricature. 
Allemagne (H. R.).—Les cartes à jouer (dos vo­

lúmenes) . 
André Albert.—Renoir. 
Art Work-—Number one and numbcr iwo. 1924 

(dos volúmenes). 
Bouchot (H.).—Les femmes de Brantome. 
Coquiot (G.).—Cubistes, futuristes, passeistes. 
Cousturier (L.) .—P. Signac. 
Cox (R.).—Les soiries d'Art. 
Davenport (Cuil) F. S. A.—Mezzotinls. 
Davillier (Barón Ch.).—Recherches sur l'Orfevre-

rie en Espagne au moyen age et à la Renaissance. 
Dayot (A.) et Vaillat (L.) .—L'CEuore de ]. B. S. 

Cbardin el de J. H. Fragonard. 
Dillon (E.).—Rubens. 
Dos números de la Revista Ars Work (primero y 

segundo de 1924). 
Dubuisson (A.).—Richard P. Bonington. His Ufe 

and work-
Dumont-Wilden.—Le portrait en France. 
Fierens Gevaert.—Albert Baertsoen. 
ídem.—La Peinlure à Bruges. 
ídem.—Les primitifs Flamands. 
Greffroy (G.).—Les Musées d'Europe. La Bel-

gique. 
Gheyn (J. van den), S. J.—Histoire de Helayne. 
ídem.—Deux livres d'heures. 

nábamos de ver la copia de Bermejo lle­
gada de Londres, y camino de la puerta 
vi junto a uno de los arcones que decoran 
el patio un lienzo que no me era descono­
cido; tal vez en la expresión de mi cara 
notó el Marqués un esbozo de interroga­
ción, y como si la hubiera manifestado 
atajó al curso de mis ideas, diciendo: 
"Como usted ve, es el retrato del Duque 
de Rivas, que se lo mando a mi hija. 
Quiero que lo tenga." No pensaba el 
Marqués que pudiera ser esta frase, toda 
llena de espiritualidad, su retrato propio. 
Pidamos a Dios que los grandes proceres 
de nuestra España se preocupen de su 
progreso y de su cultura como lo hizo, sin 
bullicio ni ostentación, el Marqués de 
Viana. 

Gouse (L.).—Les chefs-d'auVres des Musées de 
France: Sculpture, Dessins, ohjets d'Art. 

Grand-Carteret (J.).—Les elegances de la toilette: 
1780 à 1825. 

Grollier (Ch. de).—Manuel de Vamateur de por-
celaines et Repertoire alphabetique des marques (dos 
volúmenes). 

Guiffrey (J.).—Antoine Van Dyck: Sa Vie et son 
osuvre. 

Guilmard (D.).—Les maitres ornamentista (dos vo­
lúmenes) . 

Havard (H.).—Dictionaire de l'ameublement et 
de la décoration (cuatro volúmenes). 

Hayden (A.).—Chais ou Royal Copenhagen Por-
celain. 

Herbert Baily.—Ceorge Morland. 
Hirth (G.).—Les grands illustrateurs (seis volú­

menes) . 
Issued by "Colour Magazine".—Allies in Art.— 

Colección de obras de arte moderno por varios artis­
tas de las naciones aliadas. 

Knapp (F.).—Michelangelo. 
Kowalezyk (G.).—Dekoratioe Skulptur. 
Lafenestre (G.).—Titian: Sa vie et son auvre. 
Lami (S.).—Dictionaire des Sculplurs de l'Ecole 

française. 
Laurent (M.) et Pluym (W. van der).—Les chefs-

d'ceuvres de la Sculpture et de l'Architecture depuis 
l'Antiquité à nos jours. 

Lemonnier (C.). — L'Ecole belge de peinlure. 
1830 a 1905. 

PARA LA BIBLIOTECA DE NUESTRA SOCIEDAD 
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LA ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DEL PUERTO Y SU AR­

QUITECTO, PEDRO DE RIBERA (1) 

POR PABLO GUTIÉRREZ Y MORENO, ARQUITECTO 

| | ^ § | | | ¡ A primera de las obras de fecha 
| | p f Í j f | f conocida que realizó Pedro de 
|P"tÉjpp| Ribera en Madrid fué la er-
£^E3s! l mita de Nuestra Señora del 
Puerto (2). Su traza primitiva ha sufri­
do ampliaciones y reformas en distintas 
épocas, respetando siempre la capilla pro­
piamente dicha, constituida por un cuer­
po prismático octogonal, ampliado con 
cuatro nichos adosados a él en forma de 
cruz griega y cubierto por un cimborrio 
adaptado al octógono del prisma. Este y 
los cuatro nichos son de ladrillo, y el cim­
borrio de madera, revestida interiormen­
te de yeso y exteriormente de pizarra y 
plomo (3). 

Su bóveda, de arista sobre planta oc-

(1) Este artículo es una síntesis de la conferencia que, a 
base de proyecciones y con el mismo título, dio el autor de 
estas líneas en la Exposición del Antiguo Madrid, organizada 
por la Sociedad Amigos del Arte. Con el fin de abreviar se 
fia prescindido de ejgunas ilustraciones que no son absoluta­
mente indispensables. 

(2) Hasta hoy no se sabe de ninguna otra obra de Ribera, 
en Madrid, anterior a la ermita de Nuestra Señora del Puerto, 
Otto Schuberr, en su Historia del Barroco en Espeña, la con­
sidera posterior al "Seminario de Nobles", ya desaparecido. 
Ignoramos en qué se apoya Otto Schubert para exponer tal 
consideración, pues la ermita se terminó en 1718, y hasta 1726 
no se acuerda la obtención de recursos para comprar los terre­
nos y empezar "la fábrica material" del Seminario de Nobles. 
(Cácela de 30 de julio de 1726.) 

Ocupaba este edificio de enseñanza para nobles la manzana 
correspondiente al Museo de Ingenieros actual dando su nom­
bre y su fachada principal a la plaza del Seminario. 

En el siglo pasado cambió su destino original por el de Hos­
pital Militar, y fué destruido por un incendio. 

(3) El cimborrio de madera imitando fábrica es corriente 
en las iglesias madrileñas posteriores a las del Colegio Imperial 
de los Jesuítas, hoy San Isidro el Real, en la que le empleó 
por primera vez el hermano de la Orden Francisco Bautista. 
El sistema se propagó rápida y extensamente por la obra Arte 
y uso Je la Arquitectura, del recoleto Fray Lorenzo de San 
Nicolás, arquitecto herreriano madrileño del siglo XVII. Es pro­
bable que Ribera estudiara los cimborrios de madera en la se­
gunda parte de este libro, tan manejado por los arquitectos 
españoles de la segunda mitad del siglo XVII y casi todo 
el XVIII. 

togonal, se adapta más fácilmente que la 
esférica a la construcción de bóvedas en-
camonadas. (Figs. i, 2 y 4.) 

El problema de iluminación de la ca­
pilla está resuelto con lunetos abiertos en 
la bóveda y las consabidas ventanas en 
la linterna. 

Es de observar la grandiosidad aparen­
te del conjunto interior, conseguida dis­
minuyendo exageradamente las dimen­
siones de las tribunas y puertas acceso­
rias. (Fig. 2.) 

En la decoración interior, toda de yeso, 
y clásica, a base de pilastras (italianismo), 
predominan los suaves contrastes de su­
perficies lisas, retundidas y resaltadas a la 
manera herreriana. Los únicos ornatos 
barrocos son las pinturas de los medallo­
nes y lunetos, las placas recortadas (4) y 
los modillones. (Figs. 2, 3, 4 y 5.) Ba­
rroca es también la libertad de cortar el 
entablamento con los huecos de las tri­
bunas, dejando sobre ellos cimacios de 
modillones. (Fig. 3.) 

La fachada principal (fig. 9) , con sus 
torres angulares coronadas por chapiteles 
empizarrados (influencia flamenca), re­
cuerda el palacio madrileño del XVII (5). 

(4) Las placas recortadas son abundantísimas en el barroco 
madrileño-austriaco, influido por Crescencio y Alonso Cano. 

(5) La más clara definición de fachada de palacio madri­
leño-austríaco es la de la Cárcel de Corte, hov Ministerio de 
Estado, obra de Juan Bautista Crescencio, Marqués de la 
Torre; probablemente el modelo en que se inspiró Ribera. Ei 
característica de estas fachadas la gr?n tricromía madrileña de 
granito, ladrillo y pizarra. El granito se reservaba para las 
guarniciones de huecos, elementos moldurados y cadenas de án­
gulo; el ladrillo, para los fondos, y la pitarra, para las cubier­
tas. La imitación (fecundo recurso del barroco madrileño para 
disimular su pobreza) resolvía las dificultades de prodigar el 
ladrillo fino en los fondos, sustituyéndole con el reboco agrami­
lado simulando el ladrillo en su aparejo español. Así se hizo 
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Contribuye a este recuerdo la presencia de 
balcones (6). 

En este alzado, de traza sobria y ad­
mirablemente proporcionada, no hay más 
detalles barrocos que los muy moderados 
de las guarniciones de los huecos del cuer­
po central, talladas en granito (7). (Fi­
guras 6, 7 y 8.) Acentúa la nota popu­
lar de la composición de la fachada el cas­
tizo alero madrileño. (Fig. 9.) 

La máxima libertad y riqueza decora­
tivas de la ermita se ostenta en su retablo 
(asunto fundamental del Barroco espa­
ñol) . (Fig. 10.) Se reduce a un gran con­
junto adaptado a la forma del nicho y li­
bremente compuesto de zócalo, pilastras y 
entablamento, exornados con detalles ba­
rrocos sobrepuestos. Destácase en el eje de 
este conjunto el dosel de la Virgen, tra­
tado como labor de orfebrería (8), en el 
que ya figuran las estípites: soportes pre­
dilectos de Ribera. El retablo es de pino 
jaspeado y dorado. 

La ermita se terminó el año 1718 (9). 
La fundó y costeó D. Francisco Antonio 
Salcedo y Aguirre, Marqués de Vadillo 
y Corregidor de Madrid (10). 

Trazó también Ribera el popular pa­
seo de la ermita, embelleciéndole con fuen­
tes y plantaciones. Se extendía desde el 
Puente de Segòvia hasta la entrada del 

en la ermita, como lo demuestran algunos desconchados que 
descubren el antiguo reboco imitando ladrillo debajo de otro 
imitando piedra. Esta observación puede repetirse en edificios 
madrileños del siglo XVII y xvm,- y ha servido de base al dis­
tinguido arquitecto D . Luis Bellido para su concienzuda res­
tauración de la fachada del Hospicio. 

(6) La existencia de balcones en la fachada principal de la 
ermita no es un capricho, sino una consecuencia lógica de las 
viviendas. 

(7) Los huecos más barrocos son los de las puertas laterales, 
que bien pudieran figurar entre los de la capilla de San Isi­
dro, que es el ejemplo más expresivo del primer período del 
barroco madrileño. 

(8) No es la menuda escala de orfebrería la que encaja na­
turalmente en el temperamento artístico de Pedro de Ribera, 
más adecuado a la ornamentación gruesa y simplificada exigida 
por el granito que a las filigranas posibles en l<v ebanistería y 
metalurgia. 

(9) En el cerrojo de la puerta principal hay una inscripción 
con la fecha 1718 y el nombre del cerrajero, Juan Cuadrado. 
Según Baena, la imagen de la Virgen del Puerto se trasladó 
a la ermita, desde la iglesia del Colegio de los Jesuítas, en 10 
de septiembre de 1718. 

(10) Si no en otras obras anteriores, el Marqués pudo apre­
ciar en esta de la ermita el talento de Ribera, y es muy pro­
bable que por ella le encomendara las trazas y dirección de 

camino del Pardo, pasando por delante 
de la ermita y del Parque Real. 

Desgraciadamente, ya no existe este 
hermoso trozo de parque madrileño; pero 
se puede adivinar lo que fué por el plano 
de saneamiento que José de Arce (i i ) tra­
zó en 1734, y reproducido en un graba­
do que se exhibe en la Exposición del An­
tiguo Madrid, organizada con tanta com­
petencia como gusto por la Sociedad Ami­
gos del Arte. (Fig. 11.) 

En los primeros términos aparecen el 
Puente de Segòvia y la Fuente de la Sa­
lud, denominada también de la Tela por 
los terrenos en que se hallaba. A conti­
nuación, la ermita de Nuestra Señora del 
Puerto, fantásticamente representada, y el 
Paseo Nuevo, hoy borrado y definido con 
el nombre de Paseo bajo de la Virgen del 
Puerto (12). 

También figura este paseo en el plano 
de Fontanería, atribuido a Ribera y exhi­
bido en la Exposición del Antiguo Ma­
drid (13). (Fig. 12.) 

El Puente de Toledo, obra de Ribera 
inmediatamente posterior a la ermita de 
Nuestra Señora del Puerto, corresponde a 
su período de apogeo: 1719 a 1731. En 
él se destacan con evidente y original su­
perioridad el puente mencionado, la torre 
de Montserrat y la portada del Hospicio. 

Se manifiesta en el Puente de Toledo 
una grandiosidad de concepción verdade-

las obras que como corregidor acometió el Marqués para en­
grandecimiento de Madrid. La más trascendental de todas ellas 
fué el Puente de Toledo. Todo esto supone una relación cons­
tante de más de doce años por asuntos comunes entre el Mar­
qués de Vadillo y Pedro de Ribera. Así es que hay funda­
mento para abrigar la esperanza de que en los archivos de la 
casa de aquél existan datos sobre este arquitecto. 

(11) Profesor de matemáticas y arquitecto, que obtuvo estos 
títulos en las aulas de la Compañía de Jesús, de esta corte, 
según el interesantísimo expediente "Nominación de Maestro 
Mayor de Fuentes en José de Arce y en D . Juan Bautista 
Saqueti". Archivo municipal de Madrid. Sección primera. 
Legajo 188. Número 2. 

(12) En el fondo aparece la Puerta de San Vicente, con 
su doble paso, uno para el Rey y otro para el pueblo. Es obra 
de Ribera del año 1726 cuya tasación consta en el Archivo 
municipal de Madrid. Fué derribada el año 1770 y sustituida 
por otra trazada por Sabatini y construida más abajo el 1775. 
De ésta aun se guarda memoria. 

(13) Este plano, cuya firma no es de Ribera, debió levan­
tarse después de 1731, puesto que en él figura la fuente de 
Antón Martín, terminada en ese año. 
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Fié. 1. — Ermita de Nuestra Señora del Puerto. Planta. Fii. 2. — Ermita de Nuestra Señora del Puerto. Sección. 

Fig. 3. — Ermita de Nuestra Señora del Puerto. Tribuna. Fi¿. 4. — Ermita de Nuestra Señora del Puerto. Cúpula. 

Fotos Zarraáa. 
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Fig. 5. - Ermita de Nuestra Señora del Puerto. 

Detalle interior. 
Fié- 6. — Ermita de Nuestra Señora del Puerto. 

Entrada principal. 

Fia. 7. Ermita de Nuestra Señora del Puerto. 

Balcón central. 
Fia. 8. — Ermita de Nuestra Señora del Puerto. 

Entrada accesoria. 
Fotos Zarraga 



Fia- 9. — Ermita de Nuestra Señora del Puerto. Conjunto principal exterior. Fot. Laurent* 



Fia. 11 . — P lano con 

el paseo de la E rmi t a 

de N u e s t r a Señora 

del Pue r to en el año 

1734. 

Fia. 10. — Ermi ta de Nues t r a Señora del Puerto. Retablo. 
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Fia. 13. — Conjunto y detalles del puente de Toledo. Fotos Zarraáa. Fia. 12- — Plano de Madrid atribuido a Pedro de Rivera. 



A R T E E S P A Ñ O L 

Fié. 14. — Conjunto occidental del puente de Toledo. Fig. l 5 . — Puente de Toledo. Templete dedicado a San Isidro-

Fié. 16. — Puente de Toledo. Torrecilla. Fié. 17. - Iglesia de Montserrat, Madrid. Fachada. 

Fotos Zarras». 
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Fig. 18. — Iglesia de Montserrat, Madrid. 
Cuerpo de campanas de la torre. 

Fig. 19. — Portada del Cuartel de guardias de Corps, 
hoy Conde-Duque, Madrid. 

Fig. 20. — Portada de la casa del Marqués 
de Perales, Madrid. 

Fig. 23. — Fuente de la plaza de Antón Martín, 
hoy en Rosales, Madrid. 

Foto ZarraSa. 
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Fi*. 22. - Portada del not icio de San Fernando, Madrid. Fot. LUdó. 
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ramente romana y un dominio absolu­
to de la Estereotomía clásica. (Figuras 13 
y 14.) 

Resaltan en su conjunto occidental los 
recios contrastes de las robustas masas de 
cubos, arcos y tajamares, y su irreprocha­
ble despiezo. (Fig. 14.) 

El barroquismo se localiza en los acce­
sorios: remates (14), fuentes (15), tem­
pletes, torrecillas y pirámides (16). 

Las torrecillas, emplazadas a la termi­
nación de la calzada, ofrecen la singula­
ridad de contener columnas (17) y acu­
sar con innegable claridad influjos góti­
cos (18). (Fig. 16.) 

Donde más acentuadamente se destaca 
la fuerte personalidad de Ribera es en los 
templetes, tratados como robustos bloques 
de granito, cubiertos de ornamentación 
exuberante (19), gruesa y abocetada, se­
gún exigen las condiciones de la piedra 
berroqueña para su labra. (Fig. 15.) 

Subraya el efecto de bloque el contraste 
entre la robustez y la compacidad de la 
coronación y la ligereza y diafanidad del 
apoyo. 

Las estatuas de San Isidro y Santa Ma­
ría de la Cabeza, alojadas en sus respec­
tivos templetes, están labradas en piedra 
de Tamajón. El mismo material se em­
pleó en los escudos, que, por exigir un de­
talle más prolijo y documentado, no era 

(14) En el plano de Ribera, que guarda el Archivo muni­
cipal de Madrid, los remates del pretil son las características 
bolas herrerianas, que en la ejecución se reemplazaron por los 
jarrones actuales. 

(15) Hoy quedan solamente las dos fuentes de entrada, y 
faltan las dos que flanqueaban la otra cabeza del puente, a la 
salida de Madrid. 

(16) AI final del pretil de las rampas que parten de la 
cabecera norte del puente y descienden al río existen las pirá­
mides aludidas, 

(17) Es el único caso que conocemos en que Ribera empleó 
columnas, 

(18) Este goticismo del barroco español es debido probable­
mente a influjos flamencos. En el segundo cuerpo de las torre­
cillas se simulan los contrarrestos de la bóveda imbricada, por 
arbotantes, contrafuertes y pináculos, como si se tratara de una 
realidad gótica. 

(19) Aquí se acumula todo el repertorio de motivos orna­
mentales empleado por Ribera: estípites, querubines con las 
alas movidas de modos muy variados, volutas de diversos ta­
maños y vestidas de hoja* de acanto, cartelas, los óvalos (siem­
pre con el eje mayor vertical), cendales, gemas (muy riberia-
nas), colgantes florales, vasos o jarrones sobre robustas volutas 
formando las aletas o espolones del hueco... 

fácil labrarlos con toda escrupulosidad en 
granito (20). 

Según tasación de Ribera, estos temple­
tes debieron de terminarse hacía 1723, 
y lo fundamental del puente, de 1725 
a 1726 (21). Talló las estatuas Juan 
Ron. 

Poco después de empezar sus trabajos 
del puente emprendió Ribera la obra de 
la iglesia de Montserrat, cuya fachada 
quedó sin terminar (22). (Fig. 17.) 

Su torre (la más bella del Madrid ba­
rroco) está fuertemente unida al resto de 
la fachada por el zócalo y el cornisamen­
to de su primer cuerpo, sobre el cual se 
levanta el de campanas, con las estípites 
predilectas de Ribera sosteniendo el mo­
vido entablamento, coronado por el ori-
ginalísimo chapitel, cuya silueta y acci­
dentada ornamentación hace pensar en 
la posibilidad de influencias america­
nas (23). (Fig. 18.) 

Recurso muy barroco y muy empleado 
por Ribera es la cornisa cintrada para fa­
cilitar el desarrollo vertical de la corona­
ción de los huecos; rasgo del goticismo ya 
aludido, que también se filtra insensible­
mente en toda la molduración, más rica 
en esta fachada que en ninguna otra obra 
de Ribera. 

La bellísima portada (fig. 17) es de 
una arquitectura fuertemente definida por 
el ahuecado bocelón madrileño de perfil 
gótico que en la clave se cintra, protegien­
do al escudo de la Orden benedictina de 

(20) La incrustación de la caliza con minuciosidad de de­
talles en la robusta masa granítica fué siempre un recurso de 
contraste lógica y artísticamente manejado por Ribera, 

(21) El plano de la figura 13, también exhibido en la Ex­
posición del antiguo Madrid, dibujado catorce años después de 
la muerte de Ribera, es inexacto en cuanto a la cronología del 
Puente de Toledo, que no se empezó, sino que se reanudó 
en 1718, ni se terminó en 1722, según acredita la copiosa do­
cumentación sobre el caso, conservada en el Archivo munici­
pal, y de la que se desprende que Ribera no intervino hasta el 
año 1719, en que presentó nuevas trazas. 

(22) La torre del norte quedó sin terminar, y el segundo 
cuerpo central lo levantaron con tan sencilla vulgaridad, que 
no puede aceptarse como traza de Ribera. 

(23) Aun no está sancionada la influencia de América en 
el barroco español, pero es de esperar que lo esté, pues no 
cabe dudar que de América vinieron riquezas, materiales nue­
vos y obreros hábiles en manejarlos, aparte de excitantes de la 
fantasía churrigueresca, emanados de los monumentos preco-
lombianos. 
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Montserrat, esculpido en caliza, para el 
más fiel cumplimiento de su función do­
cumental. El resto de la ornamentación 
ha sido tratado como fondo. Hay fe­
cha: 1720. 

Rudo contraste con la anterior ofrece 
su coetánea, y también con fecha en car­
tela, la portada del cuartel de Guardia de 
Corps, hoy Conde Duque. (Fig. 19.) 

Surge el contraste, del destino de ambas 
composiciones: la primera es la entrada 
de una iglesia; la segunda, la de un cuar­
tel, y como tal, es una masa fuerte y tos­
ca. El artista se ha esforzado en embelle­
cerla prodigando todo el simbolismo pro­
pio de su destino. En ella las estípites pre­
dilectas de Ribera están sustituidas por 
recios pilastrones, reforzados con fajas 
rusticadas, que imprimen a la composi­
ción una aspereza muy justificada. 

La portada de la casa del Marqués de 
Perales, en la calle de la Magdalena, tam­
bién se atribuye a Ribera (24). (Fig. 20.) 

En el gran lienzo de fachada principal 
del Hospicio (fig. 21) se destaca, casi en 
el centro, la famosísima portada, concebi­
da como gigantesco retablo dedicado a 
San Fernando, que justifica los enormes 
cortinones que aparecen como descorridos 
y plegados a los flancos. (Fig. 22.) 

Armoniza íntimamente con el carácter 
de retablo exterior la masa granítica, tra­
tada como inmenso bloque, en el que se 
han tallado tres cuerpos escalonados: el 
de la puerta, el de la hornacina y el del 
ático; cada uno con su marco clásico, acu­
sando el conjunto la tendencia al predo­
minio de la vertical, acentuada por los re­
mates y óculos (25). 

(24) Bellísimo ejemplo de portada granítica» característica 
de la casa noble madrileña churrigueresca (riñes del siglo XVII 
y primera mitad del xvm.i, que en síntesis se reduce a una fa­
chada rectangular lisa, en cuyo centro se destaca la portada 
granítica, formada por cuerpos superpuestos escalonados, cada 
uno con su robusto bocelón y orla floral. Admirable es en la 
portada de la casa del Marqués de Perales la composición di­
ficilísima del hueco ovalado (forma predilecta de Ribera para 
lot huecos accesorios) juntamente con el guardapolva plano del 
balcón y el escudo cortando la comisa. 

(26) La estatua de San Fernando se colocó solemnemente 
el I .o de junio de 1726, y fué costeada por Felipe V . La Ca­
ceta de la semana siguiente, al dar cuenta de este acto, desliza 
las noticias de que la fachada estaba concluida totalmente, y el 
edificio, muy adelantado. 

La fachada del Hospicio se terminó en 
el año 1726 (26). 

Obra final del apogeo de Ribera es la 
fuente de la plaza de Antón Martín, con­
cluida, después de varios años de lenta 
ejecución, en el de 1731. Se caracteriza 
por sus fuertes contrastes entre la masa 
general y el reducido pie que la sustenta; 
entre los cambios de dirección de su silue­
ta, y, por último, entre el color del gra­
nito y el de la caliza de Colmenar (27). 
(Fig. 23.) 

Otras muchas obras realizó Ribera en 
Madrid (28). 

En octubre de 1742 falleció, de mu­
cha edad, este gran arquitecto, el más ge-
nuinamente barroco madrileño (29). 

(27) Existe en el Archivo municipal de Madrid una tasa­
ción de Ribera para liquidar la obra de esta fuente. 

(28) En la relación publicada por Cean como nota en las 
Noticias de arquitectos y arquitectura de* España, y tan apro­
vechada por cuantos hemos estudiado las obras de Ribera, 
figuran, además de las consignadas en este artículo, incluyendo 
notas, la de San Antonio Abad, hoy de los Escolapios de San 
Antón (sólo el interior), la continuación de San Cayetano al 
morir Churriguera, los teatros de la Cruz y del Buen Retiro, 
las fuentes de la Puerta del .Sol, Red de San Luis y calle de 
San Juan (desaparecidas) y las casas del Marqués de Malpica, 
de la Condesa de Torre Hermosa, del Duque de Montellano, 
del de Arcos, de D . Fernando Verdes Montenegro y otras, 
todas ellas aun no identificadas. 

(29) Se ignoran el lugar del nacimiento y la formación ar­
tística del arquitecto Pedro de Ribera, El afirmar que fué dis­
cípulo de Churriguera sin base documental vale tanto como en­
volverle en vagas influencias, puesto que hasta hoy no se ha 
estudiado a Churriguera, que sigue en la historia del barroco 
español de figura fundamentalmente simbólica. Sólo está de­
mostrado que ambos arquitectos coexistieron en Madrid de 1718 
a 1725, en que murió Churriguera, (No murió en 1723; error 
de Otto Schubert, que puede subsanarse con la Caceta de 6 
de marzo de 1725, en que da cuenta del fallecimieno de Chu­
rriguera, diciendo "reputado de los científicos por otro Miguel 
Ángel de España".) 

Los únicos datos biográficos sobre Pedro de Ribera se publi­
caron hace casi un siglo en el conocidísimo libro de Llaguno y 
Cean Noticias de arquitectos y arquitectura de España. Según 
ellos, fué Pedro de Ribera arquitecto del siglo XVIII, maestro 
mayor de Madrid y autor de las obras mencionadas por Cean. 
Por documentos que hemos consultado en el Archivo municipal 
de Madrid, admirablemente organizado y atendido. Ribera 
trabajó para el Concejo de la villa y la Junta de fuentes 
desde 1719 (noviembre) hasta octubre de 1742. Primeramente 
como suplente del maestro mayor de Madrid y de sus fuentes, 
Teodoro Ardemáns (noviembre de 1719 a febrero de 1726), 
en ausencias y enfermedades, y después, por fallecimiento de 
éste, como propietario de ambos destinos. 

Los trabajos oficiales más importantes que realizó Ribera en 
estos veintitrés años corresponden a los diez primeros, en que 
coincidió en el Concejo con su cliente el Marqués de Vadillo. 
Desde la muerte del Marqués (24 de junio de 1729) decae la 
importancia de los trabajos oficiales de maestro mayor de Ma­
drid y de sus fuentes, y Pedro de Ribera parece sumergido en 
una labor técnicoburocrática vulgar, hasta su muerte, ocurrida 
del 9 al 21 de octubre de 1742, que hemos podido averiguar 
por documentos del mencionado archivo (Sección primera, le­
gajo 188, número 2, y actas del Concejo de octubre de 1742). 
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EXPOSICIÓN DE UN PASO DE 

QUINTIN DE TORRE 

POR GABRIEL CORTEZO 

|^2cg¡aiESDE el día 9 hasta el domin' 
1 E K P Í I 8° 2 2 de mayo último fué pre-
.Jí||gM/Í sentada al público de la Corte, 
Ü^jálaH en el salón de Exposiciones del 

Círculo de Bellas Artes, una de las últi­
mas y más importantes producciones del 
escultor vasco Quintín de Torre, hecha 
por encargo de la Diputación de Bilbao 
para servir de paso en las procesiones de 
Semana Santa de la capital de Vizcaya. 

El autor da como título a su obra El 
Descendimiento, y, en realidad, no se re­
presenta en ella acción alguna de descen­
der, ni el instante inmediato al descenso, 
pues allí no se figura a José de Arimatea 
y Nicodemo desclavando de la Cruz el 
cuerpo de Cristo, como en el famoso Ru-
bens de la Catedral de Amberes, en el 
Van der Weiden de El Escorial, en el Pe­
dro Campaña de la Catedral hispalense o 
en el paso existente en el templo de San 
Pablo, de la misma ciudad de Sevilla; y 
tampoco el Divino Maestro yace, muerto, 
tendido al pie de la Cruz, rodeado de los 
que presenciaron su agonía redentora, co­
mo en el grupo de Juan de Juni en la Ca­
tedral de Segòvia. 

Se compuso el paso con cinco figuras de 
tamaño natural, en madera policromada, 
acusando el grupo momento posterior a 
los citados y aun al patético tiempo del 
sexto dolor: el cuerpo muerto del Sal­
vador, bajado de la Cruz, estuvo ya en 
las santas rodillas de la Madre, y de ellas 
fué cogido por José y Nicodemo, que, 
haciéndose portadores del sagrado cadá­
ver, emprendieron el camino del próximo 
sepulcro. 

SEMANA SANTA, OBRA DE 

El paso pudo haberse titulado Ccisto 
llevado al sepulcro, si no se encontraba 
apropiado denominarlo Entierro de Cris­
to o Sagrada mortaja, por no represen­
tarse el punto de depositar en el sepulcro 
el cuerpo del Señor, como en los Tizia-
nos del Louvre y del Prado, en el retablo 
de Roldan del Hospital de la Caridad, 
de Sevilla; en el grupo existente en San 
Jerónimo de Granada, y en tantas otras 
obras inmortales en que tal asunto fué 
tratado. 

Sostenido el divino cuerpo por José de 
Arimatea y Nicodemo, María, desgarra­
da de dolor, intenta seguirlos, y Juan, 
un poco destacado, demostrando en sus 
rasgos el sufrimiento, parece dirigirse a 
personajes no figurados en el paso, las 
Marías, que suponemos más alejadas. La 
Cruz sirve de fondo al grupo y nos in­
dica que el momento representado es el de 
arranque del fúnebre y modesto cortejo. 
Nicodemo avanza, en primer término a 
la izquierda, sosteniendo a Jesús por las 
piernas, y la escultura del discípulo fari­
seo nos trae a la mente en algunos mo­
mentos la fealdad que imprimió Grego­
rio Hernández a su conocido sayón de la 
cuerda, existente en el Museo de Valla­
dolid; siendo de notar en la figura del es­
cultor vasco los rasgos demostrativos de 
la fatiga, producida sin duda por la an­
terior operación de desclavar y sujetar el 
cuerpo del Salvador. 

Del discípulo que obtuvo de Pilatos el 
permiso para sepultar al Señor ha hecho 
Quintín de Torre una noble y perfecta 
representación, contrastando su severo y 
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grave dolor de anciano con el que, adecua­
damente al carácter de cada uno, se refleja 
en los otros personajes; la estatua de José 
de Arimatea es varonil, y la actitud, 
noble. 

En la Santa Madre el corazón estalló 
y el sufrimiento ha descompuesto todos 
los rasgos físonómicos; la angustia supre­
ma, el dolor intenso, la inmensa aflicción 
están a punto de producir el desmayo; su 
cuerpo cede, y esto ha dado lugar al ar­
tista para hacer alarde de su técnica y gus­
to en el recogido y plegado de los paños, 
que no dan impresión de pesadez. 

Profundos conocimientos anatómicos 
revela la figura del Salvador, trabajosa­
mente sostenida por sus dos discípulos; 
la cabeza y torso están hechos con cuida­
doso estudio y reflexión, y los brazos y 
pies con atención primorosa; sobre todo, 
el brazo derecho de Jesús y su mano en­
sangrentada. 

El Evangelista fué representado con 
expresión de dolor, bien señalada en todo 
su rostro y en su frente despejada e inte­
ligente mirar; viste túnica blanca, que 
realza la juvenil belleza del visionario de 
Patmos, y toda la estatua subyuga por 
la elegancia de la actitud. 

En el paso hay línea enérgica, cabezas 
donde se retrata el dolor, naturalidad y 
no exagerado realismo; hay vida, atrevi­
miento y vigor, conocimiento anatómico, 
y no existen movimientos forzados; es, 
por tanto, una obra digna del éxito al­
canzado. 

Expuso también el Sr. Torre dos figu­
ras de tamaño natural, San Juan y San 

P A L A C E T E D E L A M O N C L O A 

DONATIVOS 

De S. M. el Rey. 
Pantalla de chimenea de época de Carlos IV. 
Un brasero oval, con tarima. 
Un farol grande, de escalera. 
Un mueble tocador de caballero. 
Los portaluces para la música. 
Dos fanales de cristal. 

Pedro, del grupo La Oración del huerto; 
un busto, en madera, que representa un 
esclavo, y otro, en mármol negro, que 
lleva por título Primavera. Las escultu­
ras en madera policromada tienen las mis­
mas características que hemos intentado 
señalar en el paso del Descendimiento; es 
decir, que son francamente buenas, y el 
busto en mármol negro y los dos bocetos 
en bronce que le acompañan han sido en­
cantadora y sencillamente ejecutados. 

El arte de la talla policroma es de téc­
nica difícil cuando se trata de copiar fiel­
mente a la Naturaleza. El autor de que 
hoy tratamos es eminentemente realista 
por su modelado y escrupuloso en la fac­
tura de las llagas, y, sin querer aterrar­
nos con exceso de sangre y de lágrimas, 
consigue el patetismo con el solo respeto 
de la verdad, sin necesidad de recurrir a 
espectáculos de museo anatómico ni con­
torsiones antiestéticas. 

En tierras donde Juni y Torrigliano 
dejaron sus mejores producciones; donde 
se formaron las escuelas que habían de in­
mortalizar Montañés, los Roldanes y Ce­
peda, Cano, Mora y Mena, Cristóbal Ve-
lázquez, Gregorio Hernández y Salzillo, 
no habían de faltar en nuestros días ex­
celentes imagineros que, conservando la 
tradición de arte tan nuestro como el de 
la escultura religiosa policromada, se em­
plearan en él con el acierto del escultor 
Torre, que con su Exposición en el Círcu­
lo de Bellas Artes hizo gala de su técnica 
y sensibilidad estética con exhibición de 
una obra relevante, por su espiritualidad, 
entre las del arte contemporáneo español. 

Unas sillas volantes de paja. 
Tela de seda para tapizar dos habitaciones. 

De la Princesa Max Hohenlohe Langenburg. 
Tocador de señora con incrustaciones de metal. 

De D. Andrés D. Salzedo. 
Una silla de rejilla época de Luis X V I . 

Del Excmo. Sr. D. Valeriano Weyler, 
Duque de Rubí. 

Un canapé que perteneció al Infante Don Fran­
cisco de Paula, hijo de Carlos IV. 
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Quintín ele Torre. El Descendimiento. Grupo en madera policromada. 

Quintín de Torre. Dos figuras del grupo. La Oración del Huerto. 

Fotos Zarraga. 
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ICONOGRAFIA Y TRANSFORMACIONES DEL AL 

C A Z A R DE M A D R I D 

(DE LA EXPOSICIÓN DEL ANTIGUO MADRID) 

POR MIGUEL VELASCO 

L Alcázar o Palacio de los Aus-
trias, destruido por el incendio 
del 24 de diciembre de 1734, 
lo conocemos exteriormente 

por las imágenes de este edificio que se 
encuentran en pinturas, dibujos y gra­
bados hechos principalmente en la épo­
ca de su existencia, muchos de los cuales 
figuraron en la Exposición del Antiguo 
Madrid, recientemente clausurada, y se 
publican aquí, en parte, para su mejor 
conocimiento y divulgación. 

Esta serie iconográfica comprende, con 
algunos planos, las siguientes vistas, ci­
tadas a continuación por orden crono­
lógico: 

A) Los dibujos a la pluma hechos 
directamente del natural hacia 1561, 
que representan dos vistas panorámicas 
de Madrid desde la ribera derecha del 
Manzanares, sobre el que, en lugar cul­
minante y en uno de los extremos de la 
villa, se alza el Alcázar, mostrando sus 
fachadas de Occidente y Mediodía. Per­
tenecen a un códice o álbum de vistas de 
ciudades españolas que con el título de 
Wingaetde, Villes de Espagne, 1563' 
1570, se conserva en la Biblioteca Na­
cional de Viena. No están firmados, y 
aunque por hallarse allí incluidos parez­
can atribuidos al pintor Wingaetde (An­
tonio van Wyngaert o Antonio de las Vi­
ñas) , más bien deben adjudicarse a su co­
lega y compatriota flamenco Jorge Hoef-
nagel, del cual, según Justi, existen tam­
bién dibujos en el mismo libro. Hacién­

dolo sospechar la analogía de su factura 
con la de las vistas dibujadas por este úl­
timo artista y grabadas al aguafuerte por 
Hogenberg, que ilustran la obra de Braun 
titulada Ciüitates ocbis tettatum (Colo-
niae Agripinae, 1572-1618), en cuyo 
tomo correspondiente a España, que con­
tiene vistas de las principales ciudades dé 
nuestra Península, falta precisamente la 
de Madrid, que acaso sea alguna de estas 
dos, que por alguna circunstancia desco­
nocida no llegó a publicarse. Omisión ex­
traña, salvada en algunos ejemplares de 
este libro por el plano de Madrid, inter­
calado, que editó en Amsterdam F. de 
Wit hacia el año 1625. 

B) El dibujo ejecutado asimismo a 
la pluma, probablemente en el año 1570, 
que forma parte del mismo álbum en que 
figuran las dos vistas anteriores. Repre­
senta la fachada principal del Alcázar, y 
ha sido publicado por Justi en su Mis-
cellaneem (Berlín, 1908, vol. I I ) . 

Estos tres dibujos del códice de Viena 
se exhibieron en la Exposición reprodu­
cidos fotográficamente. 

C) La vista del Alcázar que aparece 
en el fondo de un cuadro de Sánchez 
Coello, pertenciente al Real Monasterio 
de las Descalzas (retratos de las hijas de 
Felipe II, Isabel Clara Eugenia y Catali­
na Micaela), probablemente tomada del 
dibujo anterior. 

D) El dibujo mucho más detallado 
que figura en el manuscrito Le Passe-
temps, de Jeahan Lhermite, existente en 
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la Biblioteca Real de Bélgica y publicado 
en 1890 por su conservador, M. Ch. Rue-
lens. Esta publicación reproduce el dibu­
jo de que se trata, el cual muestra la fa­
chada meridional del Alcázar en el mes 
de enero de 1596, con ocasión de los ejer­
cicios acrobáticos de dos hermanos italia­
nos apodados los Buratines, que se descri­
ben minuciosamente en el texto. 

E) El Alcázar visto desde las orillas 
del Manzanares, según el cuadro que re­
presenta a San Isidro Labrador, pintado 
por Bartolomé González en 1622. Per­
teneciente al Monasterio de la Visitación 
(Santa Isabel), de Madrid. 

F) La estampa con texto alemán que 
representa la llegada al Alcázar del Prín­
cipe de Gales en marzo de 1623, tal como 
la describen Juan Pinedo y las relaciones 
de la época. 

G) Los aguafuertes del pintor fran­
cés Luis Meunier, pertenecientes a una se­
rie de vistas de Madrid hechas hacia 166 c, 
en la época de Felipe IV. Estos grabados 
son tres, y representan la fachada princi­
pal, la de Poniente y el primer patio del 
Alcázar. 

H) La vista del Alcázar en perspec­
tiva caballera, perteneciente al plano o 
Topoaraphia de la villa de Madrid, des-
cripta por D. Pedro Texeira. Año 1656. 

1) Las representaciones del mismo 
edificio que aparecen en las vistas panorá­
micas de Madrid hechas en el siglo XVII. 
Entre ellas, el dibujo del año 1668, per­
teneciente al manuscrito conservado en 
Florencia del viaje de Cosme III de Mé-
dicis. y el aguafuerte de R. de Hooghe, 
con el encuentro de Carlos II con el Viá­
tico (1685). 

J) La vista del Alcázar desde el 
puente de Segòvia, según el cuadro pin­
tado en Jos últimos años del siglo XVII, 
perteneciente al Museo Arqueológico Na­
cional. 

K) La estampa titulada Aspecto del 
Real Palacio de Madrid el día 4 de marzo 

de 1704, en que el Rey... Phelipe V salió 
a la campaña de Portugal. Está dibujada 
por el arquitecto Felipe Pallotta y graba­
da por N. Guerard, perteneciendo a una 
serie de cinco estampas, relativas a la mis­
ma guerra. 

L) La vista perspectiva del mismo 
Palacio, que se halla en el plano parcial 
de Madrid, perteneciente a la obra de 
D. José Alonso de Arce, titulada Dificul­
tades vencidas y curso natural... en que se 
dan reglas para la limpieza u aseo de las 
calles de esta corte. Madrid, F. M. Abad, 
1734. 

M) Las numerosas vistas de la fa­
chada meridional del Alcázar, publica­
das en París y Londres durante el si­
glo XVIII. muchas de ellas posteriores a la 
destrucción del edificio en 1734, y por lo 
general iluminadas para los cosmoramas. 

N) La fachada principal del Alcá­
zar, según el modelo en madera policro­
mada, hecho en el siglo XVITI. que se cus­
todia en el Museo Arqueológico Nacio­
nal. 

O) Las copias de las estampas de 
Meunier, grabadas en los siglos XVIII 
y XIX, utilizadas la mayor parte para 
ilustrar diversas obras, entre ellas la de 
Alvarez de Colmenar (Les delices de VEs-
pagne et Portuael. 1707) y la del Anti­
guo Madrid, de Mesoneros Romanos. 

Examinando estos documentos gráfi­
cos pueden seguirse las más notables y su­
cesivas transformaciones del Alcázar, de­
bidas principalmente a las obras de am­
pliación y reforma realizadas en él por 
los monarcas que lo habitaron, desde que 
el Emperador Carlos V, con sus arquitec­
tos, Luis de Vega y Alonso de Covarru-
bias, las inicia en 1537» convirtiendo en 
Palacio el antiguo castillo de la Edad Me­
dia que sustituyó a la primitiva alcazaba 
de Majerit. 

Del aspecto del Alcázar en tiempos del 
Emperador y de su hijo Felipe II—recién 
trasladada la Corte a Madrid (1561) — 



A R T E E S P A Ñ O L 

El Alcázar hacia 1561. De la vista de Madrid del códice de Viena. Dibujo atribuido a Hoefnaáel. 
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El Alcázar hacia l 5 6 l . De la vista de Madrid, del códice de Viena. Dibujo atribuido a Hoefnaáel. 
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El Alcázar en 157o. Del códice de Viena. 

El Alcázar en 1596, Del menuscrito «Le Pojsetemps de Jean Lhermite». 
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Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela, bijas de Felipe II. Cuadro de Sánchez Coello. San Isidro Labrador. Cuadro de Bartolomé González. 

> 

H 
m 

m 

> 

O 
r 



(«JW íjoxA> m EinaellanJt, -Dir Jnfatittn m Spanun, 
Fruí zu Jhfftm m aliem Landt DrrL·li aufí qróp 'Snixanrum 

Srin. vevhiüm. Brauíjélifl •^Jèhn Du hachqmektr Pnntx^zv-Madrill 
1 t t í im tmMtrtxenj/l ixfnekn. DaEín E,r tgmmtn war jmt^jl·iil 

'rmm Snhn P:úi^Carl» hechgeborn í£ïhipnrkrr rrinSxaantSi^yiÚjÁmiit Dit 'íçt tktt mon Cclcbreren {jantz^ Kímiuh ^tt hoff" ivar.lt bfJtiJ 

T . - i / . ' Z _w íTL.. [._._._ /z >__». J/t- /!?—. . . 7" í t 1/.V * .^,,1 (§ L, • i ifc ...X i,12 it,.../ . . ¿ . . , 
i OMPÏ trinot. ^ar«J hacnae 
¡¡ur jxrriwkn nat auffírrL·ri t9r&en-$~ am

mfrmTt handf, À$t r&pteirrmien vna. 'T'hui-mem H^t trií- íLuLuxh 

Llegada al Alcázar del Príncipe de Gales en 23 de marzo de 1623. Es tampa coetánea. 



£1 Alcázar a mediados del siglo XVII . Aguafuerte de Meunier. 

El Alcázar en 1654. Fragmento del plano de Texeira. 
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El Alcázar en 1668. De la vista de Madrid perteneciente al códice de Fio 

El Alcázar a fines del siglo XVII. Cuadro coetáneo. 
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nos informan los citados dibujos del có­
dice de Viena y el inserto en el manuscri­
to de Lhermite, viéndose en ellos el pri­
mitivo palacio, con la apariencia de un 
vasto y destartalado edificio o enorme ca­
serón de traza irregular y pintoresca, que 
conserva, con parte de la muralla de Ma­
drid que lo rodeaba, muchos de los cubos 
y torres de defensa de la vieja fortaleza de 
los Reyes de Castilla. Cuatro de estos cu­
bos o torreones semicirculares se alzan, 
cubiertos por agudos tejadillos, sobre el 
parque del Alcázar, adosados a su facha­
da de Poniente. El del ángulo Noroeste era 
nombrado en el siglo XVII Torre de Fran­
cia o del Hermafrodita, habiendo servido 
de prisión al Príncipe D. Carlos, hijo de 
Felipe II (1568) y al Rey de Francia 
Francisco I (1525) cuando fué traslada­
do al Alcázar desde la Torre de los Luja-
nes. El inmediato a la fachada meridional 
contenía una suntuosa estancia, decora­
da por Gaspar Becerra con ointados gru­
tescos en los muros y en su bóveda las ar­
tes liberales, donde se hallaba a la redon­
da una estantería de nogal tallado y do­
rados sus perfiles, destinada por Felipe II 
para guardar las trazas (planos) y pape­
les tocantes al oficio de Trazador, entre 
los que figuraban los del Escorial, Alcá­
zares de Madrid, Toledo, Segòvia, Sevi­
lla, Alhambra de Granada, etc., y las 
plantas y relaciones de caminos, procesio­
nes, entierros, máscaras, torneos y cere­
monias de todas clases. Comunicaba con 
estos cuatro cubos la llamada Galería de 
Poniente, decorada, según Carducho, con 
frescos de Rómulo Cincinato y Patricio 
Caxés, y señalada al exterior oor las ocho 
ventanas abiertas en la fachada y corres­
pondientes al oiso principal del edificio, 
que le iluminaban. Esta galería se trans­
formó en tiempo de Felipe IV, dividién­
dose en varias habitaciones, desginadas 
en los inventarios palatinos con los nom­
bres de Pieza donde Su Majestad comía, 
Pieza donde Su Majestad cenaba, Pieza 

de la Aurora, Pieza donde Su Majestad 
se vestía y la llamada El Retiradico. 

En el centro de la fachada principal, de 
esta misma fábrica, resaltan dos robus­
tos y cuadrados torreones, flanqueando 
un trozo de muro con decoración arqui­
tectónica de la época, en donde se abre una 
de las puertas del edificio, y sobre ella los 
balcones correspondientes a dos pisos del 
mismo. Cubren estas dos torres, como el 
resto del Palacio, toscas techumbres de te­
jas, y en el ángulo Nordeste del mismo, y 
limitando por aquel lado la fachada orien­
tal, donde, según Justi, se encontraban 
las habitaciones de la Reina y las del Prín­
cipe, se levanta otra torre en construcción 
(la de la Priora), apareciendo en el mismo 
estado las casas de oficios, adosadas a esta 
misma fachada. 

En las vistas panorámicas atribuidas a 
Hoefnagel aun no se han realizado en el 
Alcázar algunas construcciones y refor­
mas hechas en tiempo de Felipe II que 
aparecen manifiestas en el dibujo poste­
rior del álbum de Viena y en el inserto en 
el manuscrito de Lhermite. Entre ellas, la 
fabricación de la Torre dorada (la del Sur­
oeste) , que se alza terminada por com­
pleto en estos dos últimos diseños y falta 
en los de Hoefnagel. Esta torre, caracte­
rizada por su agudo chapitel de pizarra, 
típico de las construcciones herrerianas, 
fué la residencia favorita de Felipe II y el 
lugar destinado a servir de alojamiento 
al Príncipe de Gales cuando se hospedó 
en Palacio, el año 1623. Se hallaba orna­
mentada interiormente, según Carducho, 
con pinturas murales de Gasoar Becerra, 
estuques v dorados; correspondiendo aca­
so también a ella y dándole nombre algu­
nos de los ricos aposentos o piecas hechas 
una ascua de oro, techos u paredes, rese­
ñadas por Quintana en 1629. Junto a su 
base, y limitado por una tapia que apare­
ce indicada en estos dibujos y en otras vis­
tas de éooca posterior, existía el Jardín 
de los Emperadores, así llamado por los 
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doce bustos de Césares en él colocados, 
que regaló en 1561 el Cardenal Monte-
pulciano; adornando el mismo sitio el fa­
moso grupo en bronce de Carlos V y el 
Furor, esculpido por Leoni, que hoy se 
alza en la rotonda de nuestro Museo del 
Prado. 

En el dibujo perteneciente al manus­
crito de Lhermite iniciase también al pa­
recer la reforma y ampliación del Palacio 
hacia la plaza, como la proyectó más tar­
de, según Llaguno, Juan Gómez de Mora, 
pareciendo indicarlo la parte de bajo mu­
ro, que, arrancando de la Torre dorada, a 
la altura de la imposta de su piso princi­
pal, termina en la torre central inmediata 
y sirve como suelo o basamento a la tri­
buna desde donde la Corte presencia, en 
1596, las habilidades de los acróbatas ita­
lianos. 

En los aguafuertes de Meunier y de­
más estampas y dibujos que reproducen 
el edificio en la época de Felipe IV se ob­
servan importantes modificaciones. La fa­
chada principal, ideada por Gómez de 
Mora, se extiende lisa y desembarazada 
entre las torres angulares. Las centrales 
han desaparecido y sólo queda como ves­
tigio de las mismas su parte superior, 
que, como un postizo, sobresale del te­
jado junto al frontón de la portada. 
Una de ellas se adivina en esa especie de 
boardillón que, colocado sobre la techum­
bre del Alcázar, aparece en todas las vis­
tas de la misma fábrica anteriores al año 
1704. La desaparición de las torres cen­
trales la explica Justi en su Miscelta-
neem, haciendo notar que con la reforma 
de la fachada toda el ala meridional se ha 
ampliado hacia la plaza con una nueva 
serie de aposentos, en donde fueron incluí-
dos los de las dos torres. Vese esto patente 
en el plano parcial del Alcázar, publicado 
por el mismo Justi, a que antes hicimos 
referencia. En él se observa que la pared 
medianera de esta nueva crujía de piezas, 
de un espesor mayor que los muros de car­

ga, pertenece a la muralla o cortina del 
primitivo castillo, que unía estas dos to­
rres desaparecidas, defensa de una puerta, 
y un cubo de ángulo, correspondiente al 
famoso de las trazas, ya citado. A esta 
nueva crujía correspondían la llamada 
Galería del Mediodía o galería de la Rei­
na (de retratos), la Pieza ochavada, la del 
Rubí o del Diamante, donde se reunían, 
bajo Carlos II, los individuos de la Junta 
de gobierno, y el Salón de los Espejos (so­
bre los zaguanes y la puerta principal), 
que era el más suntuoso del Palacio. Su 
techo, cuya distribución y decoración ideó 
Velázquez, estaba pintado al fresco por 
Carrefio, Colonna, Ricci y Mitelli con las 
fábulas de Vulcano y Pandora y con di­
versos ornatos sobre la cornisa y en de­
rredor de cada uno de los compartimien­
tos. De sus muros pendían selectos cua­
dros del Tintoretto (sobre los cuatro gran­
des espejos), Tiziano, Rubens, Van Dyck 
y Velázquez; de este último, cuatro so­
brepuertas mitológicas (una de ellas, Mer­
curio y Argos) y el destruido lienzo de 
La expulsión de los moriscos; alhajando 
la misma estancia, entre otros muebles, 
seis mesas iguales, de pórfido, con mol­
duras de bronce, sostenida cada una por 
dos leones, de bronce dorado, modelados 
por el escultor napolitano Julián Finelli. 

En el plano de Texeira (1656) la tras-
formación del Alcázar es mayor y casi de­
finitiva. El frontón de la portada está ya 
terminado. Los edificios anejos del lado 
oriental, inmediatos al Patio de las Coci­
nas, que aparecen por vez primera en el 
plano de Madrid editado en Amsterdam 
hacia 1625, continúan algo modificados; 
sobresaliendo entre ellos la Casa del Teso­
ro, fabricada en la época de Felipe II, que, 
como el guardajoyas, contaduría y pasa­
dizo que comunicaba con el convento de 
la Encarnación, sirvió de pinacoteca y de 
obrador o estudio a algunos de sus pinto­
res de cámara. En dicha casa vivió tam­
bién Velázquez, se hospedaron los pinto-
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Plano parcial del Alcázar en el año l7oo. Del «Velázimez» de Josti. 
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res boloñeses Colonna y Mitelli (1658) 
y hubo de prepararse alojamiento a la 
Princesa de Carignan (1636), siendo su 
último destino el de la Biblioteca pública 
o Real librería, fundada por Felipe V. 

Adosadas a la fachada Norte del mis­
mo Alcázar se encuentran, en el propio 
plano de 1656, otras nuevas construccio­
nes, con dos patios, y una espaciosa pla­
za, contigua al enorme huerto o Jardíp 
de la Priora, en la cual existía, y puede 
verse dibujado, un alargado edificio, des­
tinado a Picadero. Esta plaza, según pa­
rece indicar Carducho en sus Diálogos de 
la Pintura, solía utilizarse para estos ejer­
cicios de equitación y para celebrar en ella 
diversas fiestas y regocijos (justas, toros, 
cañas, etc.), que los Reyes contemplaban 
cómodamente instalados en unas frescas 
bóvedas o aposentos de verano, con vistas 
al Cierzo, los cuales se hallaban ricamen­
te aderezados y adornados con pinturas 
murales, alegóricas y mitológicas, de Co­
lonna, Mitelli, Claudio Coello y Palomi­
no. Allí ocurrió el famoso tiro de arcabuz 
del Rey Felipe IV, que mató instantánea­
mente a un valiente toro, vencedor en lu­
cha con diversas fieras; hazaña que mere­
ció ser cantada por los poetas de la época 
y figura descrita en el libro titulado Anfi­
teatro y tiro del Rey. Y desde el mismo 
punto admiró la Corte los artificios má­
gicos del notable tramoyista e ingeniero 
Cosme Lotti y las sorprendentes muta­
ciones escénicas de las comedias de máqui­
nas, que, en un teatro portátil, se repre­
sentaban ante las ventanas de los citados 
aposentos. 

En las vistas posteriores del Palacio, 
principalmente en la susodicha de Pallotta 
(1704), que sirve como de encabezamien­
to a la serie de estampas que representan 
a Felipe V en la campaña de Portugal, 
ya no se encuentra el añadido o camaran­
chón de la techumbre, y se halla por com­
pleto terminada, rematando en agudo cha­
pitel, la torre Sureste del Alcázar o Torre 
de la Reina, en que moró Doña Mariana 
de Austria. (En tiempo del incendio, que 
la respetó, se llamaba del Príncipe.) El 
campanario o torrecilla indicadora de la 
Capilla Real se ha convertido en una cú­
pula. (La decoró interiormente Jordán.) 
Y la plaza se halla ya cercada con pórti­
cos o galerías sobre arcos. 

La última o más moderna representa­
ción del Alcázar es la del plano parcial de 
Madrid, perteneciente a la citada obra del 
ingeniero D. José Alonso de Arce. Es del 
mismo año en que ocurrió el incendio del 
edificio (1734), y si no es engañosa su 
aparente fidelidad, señala una nueva e im­
portante reforma, que puede verse asi­
mismo en el plano de Madrid levantado 
por N. de Fer en 1706. Los dos patios 
centrales se han convertido en uno solo, 
y, lo que es aún más extraño y parece in­
admisible, los cubos de Poniente han des­
aparecido por completo. 

Por lo demás, subsiste el pasadizo de 
la Encarnación con los edificios anejos, 
sobre el mayor de los cuales se lee Real li­
brería. Y en la plaza de armas permane­
cen los pórticos y la Real Armería, con 
el famoso arco ideado a fines del siglo XVII 
por el privado Valenzuela. 

tao&a&oz&x^^ 
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LA GRAFIDIA o EL DIBUJO APLICADO AL ARTE INDUSTRIAL 

DIBUJOS A TIJERA CON ASUNTOS DEL QUIJOTE 

POR JULIO CAVESTANY 

B*H9BM°&3 el nombre de grafidia por 
m fsÉlif ^os a n t ' 8 u o s artífices españoles 
m^&M a la práctica seguida para di-
iyiggSg5g£a bujar, no solamente sobre el 
hierro —a lo que alguna referencia limita 
su campo—, sino también sobre plata y 
otros materiales, que a ello alude en el si­
glo XVI la autoridad de Juan de Arfe y 
Villafañe. 

En efecto, Arfe se refiere a la grafidia, 
en el prólogo de su Varia Conmensura­
ción para la Escultura y Arquitectura, ci­
tándola entre las "artes necesarias al per­
fecto escultor y arquitecto"; de la que 
añade: "Es arte que conviene también al 
platero para diseñar las historias y cosas 
que hubiere fabricado en su imaginación." 

Muy practicado este procedimiento de 
dibujo en la época del escultor de oro y 
plata, como se intitulaba Arfe, no juzgó 
precisa una definición concreta, que no 
aparece en su citada obra. 

Si alguno buscase el propio significado 
de la palabra grafidia en los diccionarios 
oficiales, desde el llamado de "Autorida­
des" hasta el recientemente publicado, no 
vería satisfecha su curiosidad. Cierto es 
que del apuro tampoco habría de sacarle 
el propio Covarrubias con su Origen de 
la lengua castellana. 

La documentación especializada de 
Rico Sinobas, en el arte industrial del hie­
rro, nos habla de la grafidia, cuyos proce­
dimientos, "al parecer oscuros para mu­
chos"—escribió, en la revista Historia y 
Arte—consisten, según él, en recortar 
previamente con tijera, en finas hojas de 
papel especial, los dibujos que habían de 
grabarse, cincelarse o calarse en las plan­

chas de hierro. Humedecido el papel, se 
adhería a la superficie plana de estas pla­
cas metálicas; en la fragua, un golpe de 
fuego vivo quemaba el papel, dejando 
delineados en blanco sobre el hierro los 
contornos del dibujo recortado; trazos 
que servían de guía al herrero para ter­
minar su obra, recortando y calando a su 
vez el hierro. 

Otro escritor de destacada competencia 
en artes industriales hubo de referirse a 
las grafidias de los siglos xvi y xvn al es­
tudiar los primores de nuestra rejería ar­
tística. En efecto, Pérez Villamil define 
concretamente la grafidia en su obra La 
Catedral de Sigüenza, diciendo "es el arte 
de recortar a tijera, valiéndose de patro­
nes, dibujos de ornamentación, como 
los que forman los montantes de las rejas 
del estilo plateresco". Y aun debe añadirse 
que así se labraron en todo el período ba­
rroco, tanto las cresterías y remates de re­
jas, como los escudetes y platinas que 
componen las cerraduras, adornos de 
muebles y otras aplicaciones decorativas 
en hierro. 

Supónese que la patronería recortada 
en papel, de tanta aplicación en las artes 
y oficios, tiene origen árabe, usada conti­
nuadamente por tradición en la región 
meridional de nuestra patria. 

Es lo cierto, que desde los siglos XIII 
y XIV se emplearon tales procedimientos 
de dibujo valiéndose de la acción del fue­
go, como cuando había de diseñarse sobre 
el hierro de las tenazas, que servían de 
troqueles, las figuras y emblemas simbó­
licos de las antiguas monarquías castella­
nas; dibujos que rehundidos después a 
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cincel formaban el troquel para estampar 
sobre plomo. 

Mas no siempre se recurría a la acción 
del fuego en la grafidia, reservada esta 
práctica para menudos y delicados dise­
ños, en cuyo traslado al metal se busca­
ba la total exactitud. 

En otros casos, el dibujo, recortado en 
grueso papel o cartón fino, servía directa­
mente de matriz o patrón para delinear, 
con el grafio, buril o punzón, sobre el 
metal. Diversidad de motivos ornamen­
tales se picaban y calaban en papel otras 
veces, para hacer los estarcidos sobre tela 
o pergamino, por el medio conocido. 

Interesante aplicación de estos dibujos 
decorativos picados en papel se halla en 
las orlas y letras iniciales policromas, de 
nuestros antiguos códices. Los hábiles 
miniadores se valían del estarcido para 
ejecutar la maravilla de sus decorados, de 
tal variedad, que en los más casos, no se 
repetía un motivo en el mismo códice o 
libro coral. 

De la cita de Arfe se desprende pues, 
que de modo general entendíase por gta-
fidia ( i ) las reglas de dibujo con aplica­
ción a las artes y oficios "que adornan 
una república", sin limitación al procedi­
miento supuesto por los modernos auto­
res nombrados. Y así, la practicaron des­
de los siglos XIII y XIV aquellos ilumina­
dores, Pedro de Pamplona, García Mar­
tínez... y tantos otros cuyos nombres no 
llegan a nosotros, aunque sí la esplen­
dente ornamentación de sus obras. Mas 
ya en el siglo XVI podemos unir a las 
mismas, noticia de sus dibujantes, Alon­
so Vázquez, Bernardo de Canderroa, 
Fray Felipe, Martínez de los Corrales... 

Necesarias fueron también las reglas 
del dibujo a los rejeros Juan de Yepes, al 
maestro Juan Francés, los Andino, Vi­
llalpando y Zialceta, vecino de Madrid 

(1) Aunque no incluye R. Barcia en tu Diccionario etimo­
lógico esta paUbra, otras de su mismo origen o raíz indican su 
etimología: del griego graphein, describir, dibujar..., y la par­
tícula día, por, a través... 

éste último, y a tantos que nos legaron en 
hierro, bellas muestras del plateresco y del 
barroco. Con sus conocimientos del dise­
ño, grabaron en hueco y en dulce Juan de 
Dieza, Felipe Jansen, Carducho y el pro­
pio Arfe—lo prueban las figuras que 
ilustran su Varia Conmensuración—, y 
practicaron la grafidia al trazar sus obras, 
los plateros Becerril, Alvarez, Villan-
drando, los mismos Arfes. 

Entendemos, pues— y el citado trata­
do del platero de Felipe II nos confirma 
en nuestra idea—, que el vocablo en cues­
tión, hoy en desuso, tuvo la misma acep­
ción general que la palabra dibujo, ya 
realizado éste con el lápiz (cuya materia 
mineral era el grafito) o con el grafio (en 
estofados y esgrafiados) o ya con el pun­
zón, buril, cincel, lima, cuando se traba­
jaba en plata, hierro y otros metales; con 
tijeras, cuando se recortaba el papel, o con 
agujas si se picaba para estarcidos, y a 
veces empleando el fuego, que dejaba se­
ñalados sobre el hierro los contornos di­
bujados en aquél, según queda anotado. 
Sobre madera se dibujaba y tallaba, para 
grabar por este medio, (usado por Arfe, 
entre otros), y reducíase otras veces el pro­
cedimiento a los trasflores ( i ) y calcos, o 
a dibujar recortando el papel con tijeras 
de diveros tamaños, aspecto al que hemos 
de referirnos especialmente. 

Que la misma vaguedad sobre el signi­
ficado o acepción de la denominación dis­
cutida, no aclarada taxativamente en los 
texto donde se emplea, sirva de justifica­
ción a nuestro extenso comentario al tra­
tar de dilucidar su verdadero concepto. 

El aspecto consignado de la grafidia, 
acaso el más interesante por su varia utili­
dad en el ancho campo de las artes indus­
triales, es precedente técnico, de otro de 
curiosa significación, aunque exento de 
aplicación industrial. Nos referimos al 

(I) Define el Diccionario de la Real Academia transflor o 
trasflor como pintura sobre metales; transflorar — de traspasar, 
dibujo a trasluz (calco). 
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0,3o por 0,20 

Aventuras del Vizcaíno y de los Molinos de Viento. Lámina IV de la serie de X X X I V sobre el Quijote. 
Autor desconocido 

Propiedad del Museo Arqueológico. 

0,70 por 0,55 

«Victoria conseguida por Leopoldo I contra el Gran Sultán.» Firmado por Pedro Lazo de la Vega. 
Propiedad de D . Felíne San*-
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0,27 por 0,32 

Retrato de Cervantes. Lámina primera de la serie de 68, con asuntos del Quijote, 
firmadas por Pedro Lazo de la Veja. 

Aventura del Yelmo de Mambrino. 
Propiedad de la Real Casa. 
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dibujo realizado directamente a tijera so­
bre papel, sustituyendo a otros medios 
de ejecución (1). 

De mucha curiosidad son, en efecto, 
algunos dibujos de este orden que se con­
servan en España, correspondientes al si­
glo XVIII en su mayor parte. Tienen es­
tos dibujos precedentes directos en la pri­
mera mitad del siglo XVI, cuando el maes­
tro Felipe Guillen conquista doble noto­
riedad en Sevilla, lugar de su nacimiento, 
tanto como farmacéutico, como por su 
pericia de cortador y calador a tijera, pues 
era fama que reproducía, recortados en 
papel, los más complicados diseños de 
adorno o figura que le entregasen (2). 

En la siguiente centuria se destaca Pe­
dro Díaz de Morante, nacido en Toledo, 
hijo y continuador del famoso maestro 
de caligrafía (3) . Fué profesor del Prínci­
pe Baltasar Carlos, y desempeñó luego el 
mismo cargo de su padre, Morante el 
Viejo, en la escuela del barrio de San Gi-
nés, enseñando caligrafía a numerosos 
discípulos. 

Se distinguió, heredando asimismo las 
dotes de su progenitor, en los dibujos a 
pluma. Entre otras obras suyas que se 
conservan, figura en la Biblioteca Nacio­
nal un precioso manuscrito, firmado en 
el año 1636, traducción castellana de la 
Descripción de los Países Bajos, de Guic-
chiardini, en cuyo texto, primor cali­
gráfico de Morante, incluye asimismo éste 
multitud de sus originales dibujos de pá­
jaros, perros, conejos y flores. Se repro­
dujeron tales dibujos, grabados en ma-

(1) Aunque incluye resueltamente el citado autor Rico y 
Sinobas este modo de dibujo bajo el mismo epígrafe que enca­
beza estas notas, advierte alguna opinión posterior que, con ma­
yor propiedad acaso, analizando etimologías, debiera emplearse 
la palabra "Cisografía" al referirse al dibujo recortado. 

(2) Recoge D . Ricardo de Orueta en su obra sobre Berru-
guete la atribución al gran escultor, hecha por Rico Sinobas al 
tratar de la grafidia, de una interesante cartilla de dibujos, ven­
dida en Munich; participa en la misma atribución el tratadista 
alemán Albrecht Haupt, pero no la suscribe el Sr. Orueta. 

(3) Para conocimiento de lo referente a caligrafía véase el 
Diccionario biográfico y bibliográfico Je calígrafos españoles; 
Madrid, 1916, por D . Emilio Cotarelo. 

dera, por la adaptación que hallaron en el 
arte que nos ocupa, pues picados o cala­
dos por los discípulos de Morante (hijo), 
servían para los estarcidos; también se 
emplearon directamente para trasflores y 
calcos, y otras veces eran recortados a ti­
jera por los aprendices, que para facilitar 
este trabajo son tales dibujos negati­
vos—así deben calificarse—, es decir, que 
sobre fondo negro se destacan en blanco 
las figuras y adornos. Estas interesantes 
obras pueden admirarse en el Museo Pe­
dagógico Nacional. 

Llegado el siglo XVIII es cuando flore­
ce, especializado en el dibujo a tijera, el 
maestro sevillano Pedro Lazo de la Vega, 
que logró prestigio por su rara habilidad, 
hacia el año 1780—dice Rico—, aunque 
retrasa este escritor la fecha, puesto que 
su obra capital, asuntos del Quijote, apa­
rece firmada y fechada en 1768. Tan sin­
gular artista, no igualado en su género, 
dejó para confirmación de sus méritos 
multitud de dibujos de asunto histórico 
o novelesco trazados a tijera y firmados 
con su nombre, o con sus iniciales otras 
veces. 

Constituyen la parte más curiosa y 
completa de su obra estas series del Qui­
jote, en las que representa numerosos epi­
sodios de la novela, algunas de cuyas re­
producciones acompañan a estas notas. 

El asunto elegido por el hábil dibu­
jante y cortador aumenta el valor de su 
obra; los gloriosos pasajes de la novela 
tienen una original interpretación en la 
labor de Pedro Lazo; sobre los minucio­
sos primores de ejecución, manifiestos en 
orlas, emblemas heráldicos y en otros de­
talles de composición, se acusa en las figu­
ras marcada expresión, acordada con el 
texto. Dijérase que el autor, en vez de 
ahorrar dificultades de interpretación, que 
motiva el exceso de figuras en pasajes de­
terminados, se complacía en aumentarlas 
para vencerlas; y no son seguramente los 
momentos elegidos de la novela los más 
divulgados en otros órdenes gráficos. 
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A la serie numerosa perteneciente a la 
Real Casa, pues tiene el número 68 el que 
representa la muerte de Don Quijote, han 
de añadirse los que son propiedad del se­
ñor Marqués de Vista Alegre y hermanos, 
cuya amabilidad facilitó las reproduccio­
nes sobre el asunto. 

Aparte de esta serie duplicada del Qui­
jote (pues encontramos repetidos los mis­
mos asuntos y con el mismo número de 
orden) cuyos originales miden 0,27 por 
0,22 centímetros, hechos indudablemente 
de una intención, con dos pliegos de papel 
sobrepuestos, lo que no advirtió Manuel 
Jorreto al ocuparse de su estudio, Lazo 
de la Vega trató otros temas, con muy 
distinta concepción y forma. Miden al­
gunos de estos dibujos 70 centímetros en 
su mayor longitud, y son a los que alude 
Rico Sinobas cuando advierte que adqui­
rió parte de los mismos. 

Los dibujos del Quijote aparecen sobre 
fondo de tafetán rojo; están encuadrados 
en marcos de nogal, que tienen colgadero 
de bronce dorado y labrado. En el último 
de esta serie aparece la firma y fecha indi­
cadas. 

Don Manuel Jorreto, Interventor que 
fué de la Real Casa de Campo—donde se 
hallaban estos dibujos en número de 
59—, se ocupaba en los últimos años de 
su vida en investigar el paradero de otros 
originales de esta serie, con el pensamien­
to de hacer una lujosa edición, labor que 
no dejó terminada. 

Asombra en verdad la pacienzuda la­
bor del famoso cortador sevillano sobre 
otras de sus cualidades apuntadas, y aun 
confunde pensar cómo una vida da tiem­
po y perseverancia para tan fecunda e in­
trincada tarea (1) ; pero las menudas 

(1) Lo» dibujos del Quijote a tijera, propiedad del Marqué» 
de Vista Alegre y hermanos, conservados en buen estado, co­
rresponden a los siguientes titulo»: Persuade Don Quijote a San­
cho a que le sirva (número 6).—Pregunta Don Quijote a San­
cho cuántas muelas le fallan (12).—Se finge Dorotea la prin­
cesa Micomicona (19).—Nooela del Curioso impertinente (20). 
Encuentra Dorotea a su esposo (22).—Prisión de Don Quijote 
y los cuadrilleros (26).—Enfermedad de Don Quijote (28).— 

puntas de las tijeras de Lazo corrían al 
calar el blanco papel como la del lápiz en 
mano de fácil dibujante; y hágase cuen­
ta que el trazo había de ser seguro y de­
finitivo, puesto que no podía enmendarse 
ni borrarse. Más que el valor estético de 
la obra del original comentarista de la 
novela inmortal, admira su alarde de 
habilidad manual que no cede en impor­
tancia a los laberínticos trabajos realiza­
dos, para agobio nuestro, en marfil o hue­
so, maderas finas, bordados en seda o 
pintados en papel de arroz por japone­
ses y filipinos; ni a aquellas pacienzudas 
labores españolas, plenas de ingenuidad, 
terminadas por manos monjiles, en pape­
les o pajas recortados y coloreados. 

Otro interesante dibujo, cuya cartela 
reza (calada asimismo a tijera) "Victoria 
conseguida por el Emperador Leopoldo I 
contra el Gran Sultán, comandada del 
Smo. Príncipe Eugenio de Saboya, sobre 
Belorado, en el "Pontificado de Inocen­
cio XII" ( i ) , muestra la fecundidad de 
nuestro dibujante. 

Cuando por su interés pensábamos re­
producir tal dibujo—que mide 0,70 por 
0,55, y cuya orla la forman atributos 
guerreros—hallamos que está firmado con 
las iniciales P. L. V., correspondientes al 
afamado autor. 

Otros muchos dibujos de este género, 
que destacan en general sobre fondos 
azules o rojizos, asuntos religiosos o pro­
fanos, podrían atribuirse sin peligro de 
error al mismo Lazo de la Vega. Obsér­
vase, en cambio, de modo indudable en 
otros, la intervención de manos distintas. 

Así otra serie completa, cuyo autor se 
desconoce, inspirada también en el Quijo­
te, guarda el Museo Arqueológico. Sim­
pática preferencia por el gran libro, la de 
los dibujantes a tijera. Colección que 
consta de 34 originales de 0,30 X 0,20 

Encanto de Dulcinea del Toboso (32).—Aventura del rebuz­
no (38).—Aventura de los ladrones (57).—Bailando Don Qui­
jote se desmaya (59). 

(I) Propiedad de D . Felipe Sanz. 



D I B U J O S A T I J E R A 

Aventura del Rebuzno . 
o,27 por 0,22 

Pedro Lazo de la Vega. 
Novela del Curioso Impertinente. 

Propiedad del Marqués de Vista-Alegre. 
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Otro asunto del Quijote. 

P e d r o L a z o d e l a V e ¿ a ( l 7 6 8 ) . 
Propiedad del Marqués de Vista-Aleare. 

Dibujo decorativo con escudo de armas* 

Firmado por Juan B. Solé ( l745) . 
Propiedad de D. Antonio Tavíra. 
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centímetros; corresponde desde luego a 
técnica muy distinta de la de Lazo; sus 
figuras, de mucho menor tamaño, no apa­
recen tan modeladas por el claroscuro, 
logrado con muy pequeñas tijeras en la 
obra del sevillano; se concedió, en la serie 
a que nos referimos, más importancia a 
la silueta o contorno, aunque se acusan 
recortados otros rasgos principales de las 
figuras. Las orlas de esta colección, que 
no se repiten, muestran fina labor calada, 
formando medallones, en los que se repre­
senta la efigie de los personajes que inter­
vienen en cada capítulo, con su nombre 
al pie; jarrones con flores adornan otras 
cenefas de la serie. 

Reproducimos otro interesante dibujo 
a tijera (1), de carácter decorativo, con 
escudo de armas; está firmado por Juan B. 
Solé, fechado en 1745. y ofrece la parti­
cularidad, que no tienen otros suyos, de 
ostentar la dedicatoria al Duque de Mon-
tealegre, escrita en castellano, así como la 
firma, caladas también a tijera las letras 
de ésta; dedicó Solé muchos de estos di­
bujos, de carácter heráldico o decorativos, 
a personajes españoles, de los que obtenía 
la remuneración, que bien necesitaba, por 
su trabajo. 

Floreció el cortador italiano años an­
tes que Lazo de la Vega, como se com­
prueba por la fecha de sus obras, firmadas 
muchas en Ñapóles; por tales fechas ha 
de pensarse que era hijo de aquel Juan 
José Solé, natural de Bolonia, notable 
pintor y grabador, muerto en 1719, y 

nieto, por lo tanto, de otro pintor y gra­
bador, también de estos mismos nombres, 
famoso paisajista, cuyas obras ejecutó con 
la mano izquierda; y así se le conocía en 
su patria por "el zurdo de los paisajes". 
Las obras recortadas de Solé responden a 
una exquisita sensibilidad de artista de­
corativo, sobre la perfección revelada en 
la labor mecánica del oficio. 

Por no restar espacio a otras materias, 
suprimimos la presentación gráfica de 
otros muchos ejemplares curiosos, revela­
dores del auge que este procedimiento de 
diseño logró alcanzar en el siglo XVIII. 

Actualmente se aprecian en el extran­
jero de modo particular tales dibujos, 
aumentada la demanda por los varios co­
leccionistas que los reúnen; en Inglaterra 
y Alemania y en el gran mercado de Nor­
teamérica adquieren estos trabajos cotiza­
ción en el día. En Francia y en Italia 
—como se ha dicho— tuvo el dibuio a 
tijera sus cultivadores muy especializa­
dos. A decir verdad, en nuestra tierra no 
se les concedió tal importancia; curiosos 
traba ios, de cierta delicadeza, malparados 
se hallan varios de los referidos, ocultos 
en viejos armarios o estanterías; y, sin 
embargo, no reúnen los dibuíos extranie-
ros de este orden, ciertas cualidades de los 
de mano de Lazo de la Vega; dominio 
en el recorte a tijera y condiciones desta­
cadas de composición y ejecución, que 
muestran gustos comunes al arte diecio­
chesco. Estimamos de curiosidad su repro­
ducción en esta Revista, en la que han de 
alternar temas de tan varia importancia 

(I) Propiedad de D. Antonio T.vira. d i gUStO y épOCa. 

E X P O S I C I Ó N DEL A N T I G U O EXPOSICIÓN FRANCISCANA 
M A D R I D 

A las conferencias de que dimos cuenta en el número anterior 
han seguido las de D . José Deleito sobre La mala vida en Ma-
dríd en tiempos de Felipe IV, que la dio el 19 de abril. Don 
Eusebio de Gorbea, el 22 de abril, acerca Del Madrid de hace 
mil años, y el 4 de junio, la del presidente de la Comisión or­
ganizadora de la Exposición, D . Félix Boix, sobre Los recintos 
de Madrid* 

La clausura de Ir. Exposición tuvo lugar el 12 de junio. 
Oportunamente daremos cuenta de la constitución del Museo 

Municipal, a base del donativo de! Sr. Boix y otros. 

Con la solemnidad de costumbre y con la asistencia de Sus 
Majestades y Altezas Reales, Ministro de Instrucción pública, 
Director de Bellas Artes, algunos miembros de la Junta directi­
va, la Comisión organizadora de la Exposición y otras persona­
lidades, se celebró la inauguración de la Exposición Franciscana 
el día 21 de mayo último. 

Esta Exposición, una más de la serie que nuestra Sociedrd or­
ganiza, ha sido unánimemente aplaudida, tanto por los ejempla­
res expuestos como por el carácter y ambiente de la instalación. 

En el próximo número se dará cuenta de la misma con la ex­
tensión que merece. 
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OBSERVACIONES SOBRE ALGUNOS CUADROS DE VELAZ-

QUEZ, DEL MUSEO DEL PRADO 

POR EDUARDO LOZANO 

II 

G|F! |5plN T R E las obras de Velázquez de 
Ht llfipi n u e s t r o Museo del Prado exis-
H9 v^íÉ t e n ^ o s r c t r a t o s de Doña Ma-
sÉÉ^al l riana de Austria, segunda mu­
jer de Felipe IV, que son iguales. Es decir, 
todo lo iguales que pueden ser un origi­
nal y su copia, repetición o interpreta­
ción. 

Tienen en los catálogos antiguos los 
números 1.078 y 1.079, y en el último, 
"corregido y aumentado", los 1.190 y 
1.191. 

Como vemos, van correlativos de nú­
mero, y esto nos va a facilitar el enten­
dernos al referirnos a ellos, nombrando 
"primero" al que va delante, 1.078-
1.190, y "segundo" al 1.079-1.191. 

Y como no gusto de andarme con ro­
deos y voy a decir desde luego mi opi­
nión, añadiré que este orden le encuen­
tro perfecto, ya que al primero le consi­
dero como real y efectivamente el primero 
de estos retratos pintados por Velázquez. 

Este retrato "primero", pintado con la 
Reina delante, directamente del natural, 
tiene una cantidad de sinceridad y respeto 
a la verdad del modelo—fijémonos en la 
cabeza y manos—, tiene tal riqueza de 
contenido material y espiritual, que es 
asombroso. ¡Así, exactamente así, era la 
Reina! Este retrato tiene la mejor cabe­
za, la más documental de todas las pinta­
das, de Doña Mariana de Austria, prime­
ro por Velázquez y después por Carreño. 

El "segundo", pintado también por 
Velázquez años después, quizás los últi­
mos meses de su vida, puesto que lo pin­
tó en una tela mayor, que había de ha­
cer pareja con el número 1.077-1.219, 
último retrato de Felipe IV que había de 
pintar Velázquez, representándolo de pie, 
con armadura, que Velázquez dejó sola­
mente preparado, y que después manos 
menos hábiles que las suyas—las de Ma­
zo—, queriendo terminarlo, lo estropea­
ron. (En las mismas condiciones de pre­
paración quedó el bufón Pernia.) 

Este "segundo" retrato de Doña Ma­
riana de Austria está hecho por Veláz­
quez sin tener ya a la Reina delante. Es 
una copia-interpretación de su retrato pri­
mero, que le ha ayudado a producir otra 
maravilla. Es simplemente, a base de co­
pia de su retrato "primero", una exal­
tación de color, de factura, de síntesis, de 
espiritualización. 

¿Quieren ver el mismo caso repetido? 
Vamonos a la salita de Goya. Allí vere­
mos que para hacer su cuadro de la Fa­
milia de Carlos IV Goya hizo de los per­
sonajes de que necesitaba datos unos es­
tudios. Así existen los de la Infanta Do­
ña María Josefa (con un parche en la 
sien), de los Infantes Don Francisco de 
Paula Antonio, Don Carlos María Isi­
dro, Don Antonio y del Príncipe de Par-
ma Don Luis. 

Comparemos estos estudios del natu­
ral con las mismas cabezas en el cuadro. 
En los primeros encontraremos más sa-
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Doña Mariana de Austria, núm. 1.19o. 
Doña Mariana Je Austria, núm. I . l 9 l . 

Felipe IV, nom. I.J19. 
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bor del natural, más sinceridad, bastante 
riqueza de contenido material y espiri' 
tual. En las cabezas del cuadro, mayor 
exaltación y brillantez del color, mayor 
caracterización o espiritualización, algo 
de caricatura, más síntesis. 

Exactamente igual, el mismo caso, con 
los mismos resultados, en Goya que en 
Velázquez. 

Hagamos comparaciones bajo otro as­
pecto. En los estudios de Goya y el "pri­
mero" de Doña Mariana de Austria po­
demos ver fácilmente que la mayor since­
ridad ante la verdad del modelo que está 
delante, la mayor honradez pintando, 
conduce sí a mayor y más valioso con­
tenido en lo que se pinta, pero al mismo 
tiempo conduce a cierta sosez, cierta mo­
notonía, por falta de brío en el color y 
la pincelada. 

En cambio, en la copia o interpreta­
ción genial, libre ya del modelo, el pin­
tor se exalta, y tal vez lo que gana en 
brillantez y riqueza de color, al mismo 
tiempo que en libertad de pincelada, lo 
puede perder en riqueza del contenido. 

Volvamos a repetir y estudiar estas ob­
servaciones. Veremos que son exactas, y 
exactas tanto en Goya como en Veláz­
quez. 

Esto quiere decir que es lo natural en 
pintura, que es corriente y relativamente 
fácil pasar del estudio rico en sabor del 
natural, pero soso, tonto, a la exaltación 
y simplificación del color, al mismo tiem­
po que a la síntesis de espiritualización. 

Pero, en cambio, si esa es la marcha 
natural, lo que de ningún modo puede 
hacerse, ni Velázquez, ni Goya, ni nadie, 
es hacer lo contrario: pasar de lo que está 
exaltado y sintetizado a lo otro, sincero, 
honrado y rico de contenido material. 

Lo que quiere decir que, por ambas 
razones: por una, que la copia conduce 
siempre a más exaltación, más exagera­
ción, y por la otra, que la copia no per­
mite ganar en riqueza de contenido, se 

ve claramente, y esto es precisamente lo 
que yo quería demostrar, que la "segun­
da" Doña Mariana de Austria puede ser, 
y es, una repetición de la "primera", y 
que ésta no puede en absoluto ser una 
copia hecha por nadie de la "segunda". 

Que uno es repetición del otro es cosa 
indudable, aunque haya variantes en la 
cortina del fondo. Exactamente la misma 
colocación de la figura, el mismo traje y 
accesorios. Basta un detalle para quitar 
toda duda. El pañuelo que pende de la 
mano izquijrda tiene el mismo contorno 
exterior y los mismos pliegues interiores. 
¿Hay que decir que no puede ocurrir ja­
más que un pañuelo se coja y pliegue dos 
veces de un modo exactamente igual? 

Y para convencerse de que el "prime­
ro" no es copia del "segundo", a lo ya 
dicho, que es suficiente, añadiré que hay 
otro detalle que tampoco debe dejar lu­
gar a dudas. El "segundo" tiene en las 
joyas de la cabeza un toque brillantísi­
mo, que valora, que relaciona la cabeza; 
un toque genial en la exaltación de Ve­
lázquez. Pues bien; todo pintor que tra­
te de copiar esa cabeza la hará mejor o 
peor de dibujo y de color, según sus fa­
cultades; pero lo mismo al bueno, que 
al mediano, que al malo, ese brillo tan 
importante de la joya no se le escapa; yo 
lo aseguro. No traten de buscar ese pun­
to brillante en el "primero". {Cómo lo 
va a tener, si no es copia I 

¿Está claro? Pues veamos ahora lo que 
dicen los Catálogos. En los antiguos, los 
Madrazo hacen la descripción del perso­
naje en el "primero", y en el "segundo" 
no hacen ya la descripción, y añaden: 
"Repetición del anterior, sin más diferen­
cia que la disposición de la cortina." Aho­
ra bien; este criterio de los Madrazo, ¿'era 
personal y propio, o estaba apoyado, ade­
más, porque hablasen con Mr. Justi que, 
habiendo escrito una obra sobre Veláz­
quez, pensase así? 

Yo, lo confieso, no conozco la obra de 
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Justi. He creído siempre que se llegaba a 
entender de pintura estudiando directa­
mente en los cuadros, no metiéndose en 
bibliotecas ni archivos. Pero he tenido cu­
riosidad en ver cómo resolvía este asunto 
D. Aureliano de Beruete en su libro Ve-
lázquez, y no lo resuelve. Se limita a de­
cir: "Mr. Justi prefiere el "primero"; pe­
ro, ¡ah!, es que, sin duda, no tuvo oca­
sión de ver de cerca el "segundo" y ver 
la fuga, la frescura con que está hecho." 
Debo advertir que no son las mismas pa­
labras que dice Beruete, porque este espa­
ñol escribió su libro en francés; pero es la 
misma idea. Una vulgaridad. 

Míster Justi prefería el "primero", el 
original pintado delante de la Reina. Be­
ruete, como pintor de paisaje y muy pre­
ocupado con las exaltaciones modernas 
del color, prefería el segundo; es también 
natural. A los pintores nos debe gustar 
todo lo que sea exaltación del color... 
Pero ¿podemos fallar el pleito en el sen­
tido de asegurar que lo mejor es lo exal­
tado de color y de ejecución?... ;No po­
drán venir otros que digan: "Déjennos 
de exaltaciones de color y pinceladas y 
dennos obras ricas de sentimiento honra­
do, íntimo y rico de contenido amoroso 
material y espiritual; así es que preferi­
mos el primero de los retratos de Doña 
Mariana de Austria a su repetición, co­
mo preferimos los estudios de Goya di­
rectos del natural a las cabezas del cua­
dro"? Y nosotros no podemos negarles 
su predilección, por si, como voy creyen­
do, están en lo firme. 

Veamos ahora el último Catálogo. Del 
"primero" no dice mas que "Véase en las 
copias." Conste que en catálogo figuran 
primero los originales, después los "atri­
buidos" y, en último lugar, las copias; y 
aquí es donde han colocado el "primero" 
de Doña Mariana de Austria. Pero ¿pue­
de hacerse esto? 

Del "segundo" hacen la descripción del 
retrato, que es la misma de los catálogos 

antiguos, y en letra más pequeña dice a 
continuación: "No es una repetición del 
1.19 o, como viene consignándose en los 
catálogos desde 1889; es el original." 

"Este cuadro, y no aquél, fué el que 
se trajo del Escorial en 2 de agosto 
de 1845, con su compañero el núme­
ro 1.219. Allí aparecen inventariados 
desde 1700." 

Esto es lo que dice el Catálogo. ¡Con 
qué seguridad se afirma que no es una re­
petición, que es el original! 

La fuerza de la demostración, ¿'será 
lo que dice de ser el "segundo" y no el 
"primero" el que vino con su compañero 
el 1.219? Veamos cuál es el compañe­
ro 1.219. Es el Felipe IV, en pie v con 
armadura, de que hablamos antes. El que 
Velázquez dejó, a su muerte, solamente 
empezado, y que estropearon después, y 
que ya no figura entre los originales de 
Velázquez, sino en los "atribuidos". ¿'Pe­
ro esto es serio? ¿"Un original compañero 
de un atribuido? i Qué lío! ¿*Y es esa la 
fuerza de la demostración?... No; o los 
dos originales, o los dos atribuidos; pero 
esa mezcla no puede ser..., o no son com­
pañeros. 

No veo la fuerza de la demostración 
en que esos cuadros fuesen traídos juntos 
del Escorial ese "memorable" día del 2 
de agosto de 1845. Ni siquiera lo de que 
allí aparezcan inventariados desde 1700. 

Estos son los resultados de juzgar y 
clasificar los cuadros de Velázquez sir­
viéndose como base de inventarios que, 
por negligencia o ignorancia, pueden es­
tar falseados. Y la prueba es que al "pri­
mero", que hemos visto que, sin compa­
sión ninguna, ha ido a las copias, le po­
nen esta coletilla: "Figura en el inventa­
rio de 1734 como "copia", suponiéndose 
retrato de Doña Isabel, primera mujer de 
Felipe IV." Juzgúese del valor de ese in­
ventarío que en un solo cuadro comete dos 
inexactitudes de esa importancia: llamar 
copia a un original y trastrocar la perso-
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nalidad del retratado. Ni se puede hacer 
peor, ni eso puede dar fe. 

No. Los cuadros se juzgan por lo que 
dicen ellos mismos. Ellos lo dicen todo, 
absolutamente todo lo que puede intere­
sar; pero solamente se lo dicen al que sa­
be verlos y está en condiciones de sacar 
partido de todo lo que dicen; y en este 
caso se puede juzgar la obra sin necesidad 
de apoyo alguno en inventarios y sin te­
ner en cuenta falsos prejuicios ni opinio­
nes ajenas. 

Ignoro qué prejuicios falsos actúan en 
los momentos presentes en la catalogación 
de las obras de Velázquez; lo cierto es 

Mauclair (C.) .—L'Impressionisme. 
ídem.—Albert Besnard. L'homme et l'ceuvre. 
Molmenti (P . ) .—G. B. Tiepolo. La sua vita et le 

sue opere. 
Portalis (Barón R.).—Honoré Fragonard (dos vo­

lúmenes) . 
PJon (E.).—Watleau et son école. 
Quenioux (G.).—Les Arts decoratifs modernes. 
Richert (G.).—La pintura medieval en España. 
Ricketts (Ch.).—Titian. 
Ris-Paquot.—Dictionnaire encyclopedique des mar­

ques et monogrames, etc. (dos volúmenes). 
Rivière (G.).—Renoir et ses amis. 
Roger de Felice.—Le meuble français (tres volú­

menes) . 
Rooses (Max).—Les chefs d'auore de la Peinture 

de 1400 a 1800. 
Segard (A.).—Peintres d'aujourd'hui. Les décora-

leurs (dos volúmenes). 
ídem.—Mary Cassats. 
Seidlitz (W. de) .—Les estampes japonaiies. 
Siret (A.).—Dictionnaire historique et raisonneé 

des peintres de ioules les écoles (dos volúmenes). 
Spielmann (M. H.) et Layard (G. S.).—Kale 

Greenaway. 
Springer Ricci.— Manuals di Storia dell'Arte (cin­

co volúmenes). 
Tuer (A. W.).—Barlolozzi and hit toorks (dot 

volúmenes). 
Vanzype.—ÜArt belge du XIX.' siècle. 
Vasari (Giorgio).—Leonardo da Vinci (La vita, 

con 200 tavole). 

que han descendido, en el último Catálo­
go, a ser considerados como "atribuidos" 
algunos cuadros cuya autenticidad la con­
sidero indiscutible, y que pasa a ser "co­
pia" nada menos que el auténtico primer 
retrato de Doña Mariana de Austria. 

Finalmente, ya que el contenido del 
Museo del Prado eleva a éste a una gran­
deza y seriedad muy respetables, su catá­
logo debe ser serio también y en él no de­
ben cometerse ligerezas. Lo que se diga 
debe estar muy meditado por individuos 
debe estar muy meditado y a la altura de 
lo que allí dentro se encierra. 

Verhaeren (E.).—James Ensor. 
Vincent (B.).—Haydn's. Dictionary of dales. 
Zimmermann (Dr. E.).—Cuide de l'amateurs de 

porcelaines et de faiences. 
Egan Mew.—Porcelanas chinas y japonesas (seis 

volúmenes). 
Vachon (M.).—Les arts et les industries du papier 

en France. 
Thirion (H.).—Les Adam et Clodion. 
Van Halen.—España pintoresca y artística: Esco­

rial, Granja y Segooia. 
Swinburne (H.).—Pictoresque Tour throuch Spain. 
Laborde (A.).—Voyage pittoresque et historique 

de l'Espagne (cuatro volúmenes). 
Pérez de Villamil (J.) y Escosura (P. de).—Es­

paña artística y monumental (tres volúmenes). 
Madrazo (J.).—Colección litogràfica de los cua­

dros de Fernando VII (tres volúmenes). 
Santa Cruz (A.).—Crónica del Emperador Car­

los V (cuatro volúmenes). 
Lucas, Obispo de Túy.—Crónica de España. 
Asín Palacios (M.).—Abenházam de Córdoba 

(tomo I ) . 
Boletín de la Academia de la Historia: 1925, 26 

y 27 (cuatro volúmenes). 
Colour (Revista). 1914.—(Cinco volúmenes). 
Señor Marqués de Figueroa.—Del solar galaico, 

de que es autor. 
Don Francisco Beltrán: 
Revilla.—Vida de Máiquez, con retrato grabado 

MÁS LIBROS DEL DONATIVO DE D. FÉLIX BO*X A LA BIBLIOTECA 
DE NUESTRA SOCIEDAD 
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SOCIEDAD ESPAÑOLA DE AMIGOS DEL ARTE 
S. M. EL REY, PRESIDENTE DE HONOR.—S. A. R. LA INFANTA DOÑA ISABEL, PRE­

SIDENTA DE LA JUNTA DE PATRONATO.—Socio HONORARIO, EXCMO. SR. D. SAN­

TIAGO ALBA BONIFAZ 

SOCIOS P R O T E C T O R E S 

SEÑORES: 

Alba, Duque de. 
Alba, Duquesa de. 
Aliaga, Duque de. 
Almenas, Conde de las. 
Amüoage, Marqués de. 
Arcos, Duque de. 
Ayuntamiento de Madrid. 
Baüer Landaüer, D . Ignacio. 
Bcistegui, D . Carlos de. 
Bertemati, Marques de. 
Castillo Olivares, D . Pedro del. 
Ceorian, D. Juan C. 
Comillas, Marquesa de. 
Eza, Vizconde de. 
tinat, Conae de, 
Genal, Marqués del. 
Hams, D . Lionel. 
Ivanrey, Marqués de. 
Lerma, Duquesa de. 
Mandas, Duque de. 
Max Hohenlohe Langenburg, Prin­

cesa. 
Moriera, Conde de la, 
Medinaceli, Duque de. 
Parcent, Duquesa de. 
Plandiura, U. i_uis. 
Pons, Marqués de. 
Rodríguez, D . lumen. 
Komanones, Conde de. 
Valverde de la Sierra, Marqués de. 

¡SOCIOS S U S C R I P T O R E S 

SEÑORES: 

Abarzuza, D . Felipe. 
Acevedo, doña Adelia A . de, 
Aguiar, Conde de, 
Aguilar, D . Florestán. 
Alacuas, Barón de. 
Albiz, Conde viudo de. 
Albuquerque. D . Alfredo de. 
Alcántara Montalvo, D . Fernando. 
Aledo, Marques de. 
Alesón, D . Santiago N, 
Alella, Marqués de. 
Alhucemas, Marques de. 
Almúnia, Marqués de la. 
Alonso Martínez, Marqués de. 
Alos, Nicolás de. 
Alvarez Net, D . Salvador. 
A lvar» de Sotomayor, D . Fer­

nando. 
Allende, D . Tomás de. 
Amezua, D . Agustín G. de. 
Amigos del Arte, de Buenos Aires, 

Sociedad de. 
Amurrio, Marquesa de. 

Amposta, Marqués de. 
Arana, doña Emilia de. 
Araujo-Costa, D . Luis. 
Arco Duque del. 
Arguelles, Srta. Isabel. 
Argüeso, Marquesa de. 
Artaza, Conde de. 
Artiñano, D . Pedro M. de. 
Artíñano, D . Gervasio de. 
Arriluce de Ibarra. Marqués de. 
Arpe y Retamino, D . Manuel. 
Asúa, D . Miguel de. 
Ateneo de Soria. 
Aycinena, Marqués de. 
Azara, D . José María de. 
Bandelac de Pariente, D . Alberto. 
Barcenas, Conde de las. 
Barnés, D . Francisco. 
Bascaran, D . Fernando, 
Bastos de Bastos, doña María Con­

solación. 
Bastos Ansart, D . Francisco. 
Bastos Ansart, D . Manuel. 
Baüer, doña Olga Gunzburg de. 
Baüer, doña Rosa, viuda de Lan-

daüer, 
Beltrán y de Torres, D . Francisco, 
Benedito, D . Manuel. 
Benjumea, D . Diego. 
Bernabeu de Yeste, D , Marcelo. 
Belda, D . Francisco. 
Bellamar, Marqués de. 
Bellido, D . Luis. 
Benlliure, D . Mariano, 
Bellver, Vizconde de. 
Bertrán y Musitu, D . José. 
Berriz, Sr. Marqués de. 
Biblioteca del Museo de Arte Mo­

derno. 
Biblioteca del Real Palacio. 
Biblioteca del Nuevo Club. 
Biblioteca del Senado. 
Bilbao, D . Gonzalo. 
Biñasco, Conde de. 
Biróu, Marqués de. 
Bivona, Duquesa de. 
Bóveda de Lirnia, Marqués de. 
Blanco Soler, D . Luis. 
Blay, D . Miguel. 
Bofill Laurati, D . Maneul. B a l d o n a , 

lona.. 
Boix y Merino, D , Félix. 
Bolín, D , Manuel. 
Bruguera y Bruguera, D . Juan. 
Cabarrús, Conde de. 
Cabello y Lapiedra, D . Luis María. 
Cabrejo, Sres. de. 
Càceres de la Torre, D . Toribio. 
Calleja, D . Saturnino. 
Campomanes, doña Dolores P . 
Cánovas del Castillo, D . Antonio. 

Canthal, señora viuda de, 
Canthal, D . Fernando. 
Cardona, Srta. María. 
Carles, D . D . Barcelona. 
Carro García, D . Jesús. 
Casa Jara, Marqués de. 
Casa Puente, Condesa viuda de. 
Casa Torres, Marqués de. 
Casal, Conde de. 
Casal, Condesa de. 
Casares Mosquera, D . José. 
Castañeda y Alcover, D . Vicente. 
Castell Bravo, Marqués de. 
Castellanos, Marqués de. 
Castillo, D . Antonio del. 
Castilleja de Guzmán, Condesa viu­

da de. 
Cavestany y de Anduaga, D . Al­

varo. 
Cavestany y de Anduaga, D . Julio, 
Caviedes. Marqués de. 
Cayo del Rey, Marqués de. 
Cedillo, Conde de. 
Cenia, Marqués de. 
Cervantes y Sanz de Andino, D . Ja­

vier. 
Cerragería, Conde de. 
Cerragería, Condesa de. 
Céspedes, D . Valentín de. 
Cierva y Peñafiel, D . Juan de la. 
Cimera, Conde de la. 
Clot, D . Alberto. 
Coll Portabella, D . Ignacio. 
Coll, D . Juan. 
Comisión Provincia! de Monumen­

tos de Sevilla. 
Corbí y Orellana, D . Carlos. 
Cortejarena, D . José María de. 
Cos, D , Felipe de. 
Cortés, doña Asunción. 
Conradi, D . Miguel Ángel. 
Conte Lacave, D . Augusto José. 
Coronas y Conde, D . Jesús. 
Cortezo y Collantes, D . Gabriel. 
Cuartero, D . Baltasar. 
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